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EDITORIAL 
Recientemente, con motivo de un notable in­

cremento de las observaciones O VNI en amplias 
zonas de la Península Ibérica/ hemos asistido a 
un hecho muy interesante. Me refiero al giro de 
90° que ha sufrido el trato dado al Fenómeno por 
los medios de comunicación. En lo que se refiere 
a la TV -el mass med ia  de mayor audiencia-, 
los O VN/s reciben ahora una atención preferente 
y una presentación que si bien no es científica, 
como mínimo ofrece una cierta imagen de credi­
bilidad. (Este cambio de actitud se debe, según pa­
rece, a la entrada en un alto cargo de este organis­
mo oficial del señor Narciso lbáñez Serrador, bien 
conocido de nuestros lectores.) 

El hecho de que durante muchos años el tema 
O VNI haya sido motivo de chanza y también de un 
interés mínimo por parte de TVE, se explica si te­
nemos en cuenta que la pequeña pantalla fue esce­
nario de las divagaciones fantasiosas de unos auto­
titulados 11 Profesores" .  De este modo, con las hon­
rosas excepciones de nuestro amigo Antoni Ribera 
y del poeta madrileño Carlos Murciano, las perso­
nas que han intervenido en TV (Sesma, Williamson, 
Vignatti, etc.), sólo han conseguido desprestigiar 
aún más, si cabe, el Problema que nos interesa. 

Por su parte, en lo concerniente a la prensa 
diaria, ésta se ha limitado, a lo largo de más de 25 
años, a transcribir bastantes noticias de ��platillos 
volantes";  en alguna ocasión se hacía referencia 
al tema calificándolo como la 11 serpiente de vera­
no" por excelencia. Sin embargo, de un tiempo a 
esta parte, además de aceptar el uso normal de 
las siglas O. V.N. I. en sus gacetillas, se ha cesado 
casi por completo en los comentarios más o menos 
jocosos. 

A pesar de ello, aún no se puede cantar victo­
ria.  Existe otra forma de intentar "hundir" el Fenó­
meno. Me refiero a los artículos de los escritores 
��científicos" ,  caso de los Sres. Masriera, Miravit/les 
y otros. Hasta hace poco, se trataba de ataques 
procedentes del campo de los lino creyentes" ... 
Pero por desgracia, un conocido divulgador del 
Problema se ha sumado a sus filas. Y digo por des­
gracia porque se trata de un buen amigo nuestro 
y además es Presidente de Honor del CE/. 

Es de sobras conocida la opinión que última­
mente sustentaba Marius Lleget sobre el tema de 
los No Identificados. Todos conocíamos la impre­
sión desfavorable que le causó el luctuoso suceso 
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de Terrassa;2 Lleget incluso llegó a sentirse un poco responsable de aquellas dos 
muertes. Y fue a partir de entonces que su posición sobre los O VNis empezó a 
"enfriarse" lentamente. Pero este proceso ya estaba larvado en su mente: el " affai­
re " de Ummo -que él denominaba "Humo" con su habitual ironía-, así como otras 
historias semejantes, le habían llevado a adoptar una posición vigilante y de des­
confianza sobre los nuevos casos. Bien, de acuerdo. Pero ello no es motivo suficien­
te -al menos según mi opinión personal- para justificar el artículo aparecido en el 
diario "La Vanguardia Española" del 30 de marzo pasado.3 

Lleget, en un intento de objetividad, abordó el Problema OVNI de tal manera 
que se prestaba a confusión. Si bien es cierto que muchos casos de supuestos 
OVNis se pueden explicar normalmente, no estamos de acuerdo cuando afirma:  
"los OVNis constituyen un  fenómeno real, sea atmosférico, eléctrico o simplemente 
óptico". Esta afirmación representa, en definitiva, negar la realidad del Fenómeno 
OVNI como algo desconocido, al que aplicamos la hipótesis extraterrestre (ETH ) ,  
e n  u n  intento de explicar hechos que no encajan dentro de las posibilidades de 
la actual tecnología humana. 

Sentimos sinceramente que un amigo y Presidente Honorario de nuestro Centro 
se haya prestado a dejar su firma para combatir una problemática que antes de­
fendió y divulgó con tanto ahinco. 

Joan CREXELLS 

1. Ver en este mismo número de STENDEK los diversos trabajos referidos a esta Oleada. 
2. El hecho ocurrió el 20 de junio de 1972. Ver el Editorial de STENDEK 1 O. 
3. El artículo de Lleget fue publicado el mismo día en que la portada de La Vanguardia Espa­

ñola reproducía las fotos de la observación de Málaga. Con posterioridad, Antoni Ribera rebatió 
las tesis de Lleget (LVE, 9 de abril, sección "Cartas al Director"). 

(Viene de la pág. 28) 

mente v iv ió aq ue l l a  noche.  Por nuestra 
parte estamos en la seguridad de que lo  
re latado se  ajusta a la  verdad , pues apa­
rentemente no existen mot ivos para una  
fabulaci ón ,  ya  que no fue  é l  quien acud i ó  
de "motu propio " a la  redacc ión d e l  d i a­
ri o La Verdad, s ino a i nstancias de un 
compañero de trabajo que casi tuvo q u e  
convencer le para que fuera a re latar lo  
suced ido. 

A t ravés de nuest ros amigos en Mur­
c ia  hemos sabi do q u e  el señor  Serrano 
l legó a l  d ía s igu iente a su  casa evi dente­
mente alterado por su v ivenc ia , ya q u e  
a s í  lo  mencionó s u  esposa du rante la  
char la  que  tuv ieron con e l la  en su  domi­
c i l io  en  p leno ambiente fam i l i ar.  

Pere REDON 
y Mar ía de l  Carmen T AMA YO 

(1) La noticia se publicó originalmente en el  diario L a  Verdad de Murcia del día 12 de abril, 
o sea, cuarenta y ocho horas después del suceso. 

(2) Tenemos que recordar al amigo lector que el nuevo horario se implantó pocos días después de 
este suceso, exactamente a !as 24 horas del día 13 de abril; por lo tanto el caso fue entre las 22,00 
y 22, 15, hora actual. 

(3) El Cuestionario de Observación está fechado el día 26 del mismo mes, es decir, pocos días 
después del suceso, por lo que los datos y detalles consignados en él se conservan frescos. 
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SOBRE L A  OLEADA IBERICA DE 1974 

Apu ntábamos en nuest ro Ed itor ia l  del 
n ú mero anter ior, escr i to a f ina les de Mar­
zo pasado ,  q u e  du rante estos ú l ti mos me­
ses se han p roduc ido  en zonas determi­
nadas de l  p laneta a lgu nos sucesos i m­
portantes re lac ionados con e l  fenómeno 
OVN I .  

Pod ríamos deci r q u e  contamos actua l­
mente con u na nueva O leada, que  co­
menzó a f i na les de 1 972 con un g ran nú­
mero de denu nc ias en los Estados U n i dos 
-donde se a lcanzó e l  máxi mo de casos 
en Octubre y N oviembre del 73- y q ue 
pasó a medi ados de D ic iembre de este 
ú lt imo  año a Francia ,  l legando este país 
a su pu nto más a lto de observaci ones e n  
Enero y Febre ro de 1 974. 

Tenemos la  sensac ión de que  la p re­
sente O leada,  q u e  no se ha ci rcu nscrito 
solamente a E . E . U . U . ,  Franc ia  y la  Pen ín­
su la  I bér ica ,  s ino tam bi é n  a I ta l i a  y otros 
pa íses eu ropeos de los q u e  nos l legan  
abundantes noti c i as, va a ser  u na de las 
más i m portantes de lo q ue p u d i é ramos 
l l amar  " l a  e ra moderna de los OVN i s " ,  
y a  q ue sólo  e n  los Estados U n i dos, y e n  
e l  per íodo de t iempo antes c itado, se re­
g istraron 1 .600 casos, de los q u e  se isc ien­
tos suced i e ron en e l  estado de Pennsyl­
van ia . 

Con e l l o  q ueda p ráct icamente desban­
cada -u na vez más- la  tan traída y l l e­
vada teoría de la  "corre lac ión entre las 
ap roxi mac iones per iód i cas Marte-T ie rra y 
las O leadas OVN I "  q ue a lgu nos auto res, 
period istas e i nc luso i nvesti gadores de l  
tem a  han i do c i tando en los  ú lt imos me-

por Pere Redón y 

M.a del Carmen Tamayo 

ses, pues en esta ocasi ón la ap roxi ma­
c ión  de l  p laneta suced ió a medi ados de 
octubre del  73, cuando la  O leada ya había 
comenzado m uchos meses at rás . 

Debemos reconocer que  los aconte­
c i m ientos en nuestro pa ís se p rec ip ita­
ron notablemente a parti r de la observa­
c i ón de don Adr ián Sánchez en la carre­
tera que u ne Aznalco l lar  y El Cast i l l o de 
los Guardas, ruta  de u nos doce ki lóme­
tros muy poco transitada y en cuyas cer­
can ías no puede obse rvarse loca l i dad n i  
caserío a lgu no.1 Esta observác ión sevi­
l l ana fue muy d ivu lgada por los med ios 
de com u n icaci -ón ,  pr i ncipa lmente por l a  
te levis ión ,  du rante la  ú lt i ma semana d e  
Marzo. 

A part i r  de esa fecha los casos fue­
ron af l uyendo a nuestro arch ivo" pen i nsu­
lar de forma masiva,  habiéndose a lcan­
zado en e l  momento que esc ríbi mos esto 
la  i m portante c ifra de 77 casos. No obs­
tante, es probable que  " nuestra" O leada 
no comenzase entonces,  si no con ante­
r ior idad7 ya que  tenemos noti c ias de que  
en la  p rovi nci a de Hue lva, as í  como en 
otras zonas de la  Pen ínsu la, hu bo varios 
av istam ientos en los d ías anter iores a l  
2 1  de Marzo.2 

Con respecto a esos casos anda luces, 
don Manue l  Osu na, res i dente en U m b rete 
e i nvesti gador de campo harto conoc ido  
en e l  país entre los  estud i osos del  tema, 
se h a l l a  rea l i zando en la  actu a l idad u n  
completo estud i o  q u e  esperamos i ncorpo­
rar a nuestro a rch ivo.  
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UNA GRAN AY UDA: 
LA PRENSA Y LA TELEVISION 

Nuestra mejor  fuente de i nformac ión  
ha s ido s iempre la  Prensa, tanto la  de 
m ayor t i rada del  país como. los d iar ios 
p rov i nc ia les o semanari os locales, y he­
mos de ag radecer a estos ú lt i mos p reci­
samente e l  que  hayan pub l i cado con 
g ran deta l le buena parte de las observa­
c iones, que  muchas veces pasaron desa­
perc ib i das para los g randes rotat ivos. 

También  hay que hacer menci ón de 
los casos que l legamos a conocer a t ra­
vés de la telev is ión ,  debiendo reconocer, 
u na vez más, l a  i nmensa i nf luenc ia  q u e  
t iene sobre las masas este med io  de co­
m u n i caci ón .  Hemos ten ido  un c laro y re­
c iente ejemp lo  en la observación  de don 
Adr ián Sánchez, que  Telev is ión d i fu nd ió  
de forma se r ia y objetiva, dando  p ie  a 
que  otros muchos test igos se deci diesen 
a hab lar  de sus experienc ias, hasta 
entonces i g noradas o guardadas celosa­
mente por e l  tan tem ido m iedo al ri d ícu lo. 
E n  los d ías 1 4  al 1 9  de marzo h ubo se is 
casos que p robablemente no habr ían sa­
l i do a la l uz si no se hub iera d ivu lgado 
tanto lo suced i do a l  v iajante sevi l l ano el  
2 1  de ese m ismo mes. 

Aún corr iendo e l  r iesgo de que este 
t ipo de d ifus ión a n ive l  general  p rovoq ue 
en a lgu nos casos observaci ones falsas, 
deb idas p r i nc i pal mente a malas i nterp re­
tac iones por  parte de los test igos de he­
chos ya natu ra les o conoc i dos (g lobos 
sonda, aviones, saté l i tes) , debemos de 
todas formas ag radecer su d ivu lgac ión ,  
ya que e l lo  i nc ita,  como d i j i mos anter ior­
mente , a que  los posi b les test igos de ob­
servac iones de objetos no i dentif i cados se 
deci dan a dar las a conocer. 

LABOR DE RECOGIDA DE DATOS 

En el m ismo momento en que  los me­
d i os de comu n icaci ón comenzaron a pu­
b l i ca r  noti c ia  t ras not ic ia, e l  peq ueño 
eq u i po que  t iene a su cargo e l  a rch ivo de l  
CE I  comenzó u na tarea q u e  consi deró 

desde e l  p r i nc1p1o de g ran i mportanc ia: 
recoge r  e l  máxi m o  de d atos y deta l l es de 
cada caso, ya que  la  not ic ia  per iod íst ica 
en unas ocas iones aparece alterada, o 
d istorsi onada, s iendo en otras s i m p le­
mente pu nto de part i da para u na i nvest i ­
gac ión más profunda. De forma ráp i d a  y 
s istemát ica se fue e nvi ando al test igo ,  o 
testi gos, de u na observac ión (s ie m pre 
que  pud ie ron ser local izados) cuest iona­
ri os para que  los devolvie ran c u m p l i men­
tados. 

Esta labor de local i zac ión no s ie m p re 
es fác i l ,  pues norma lmente sólo fig u ra e n  
l a  noti c i a  e l  nombre y ,  todo lo  más, l a  
p rofes ión ,  salvándonos e n  muchas ocas io­
nes q u e  los casos sucedan e n  zonas ru­
rales o pueb los en los que el Servic io  de 
Correos suele conocer p ráct icamente a 
todos los vec i nos. E n  otros casos h ay 
que  recu rr i r al per iód i co de donde p roce­
de la  noti c ia  o a los l i sti nes de te léfonos 
de la  c iudad o p rov inc ia, teniendo q u e  
reconocer que  h asta e l  momento todos 
los env íos han l l egado a su dest i no.  

Una  vez conseg u id as las señas de l  
test igo p roced i m os a rem it i r le  u n  cuesti o­
nar io ,  pero desde el p r imer  momento nos 
percatamos de que éste en muchas oca­
s iones e ra "demas iado"  comp leto, ya q ue 
ni los hechos e ran suscepti b les de ser 
expuestos al l í , n i  e l  test igo  estaba capa­
c itado para ref leja r los e n  é l ,  por lo q u e  
ante este p rob lema, n o s  vi m os ob l igados 
a desempo lvar nuest ro p r i m i t ivo Cuestio­
nario de Observac ión ,  ut i l izado h ace se is 
años y compuesto ú n i came nte de dos pá­
g i nas q ue recogen los p ri nc i pales deta­
l les de la observaci ón.  Solamente hemos 
ut i l izado e l  actual  ( 1 0  pág i nas con un to­
tal de 85 p reg u ntas) cuando pud i mos e n­
t rev istar persona lmente al testi g o  o tes­
t igos,  o entramos en contacto di recto con 
e l los. 

Podemos dec i r  s i nceramente q u e  el 
tanto por c iento de cuest ionar ios rec ib i ­
dos  h a  s ido  m uy alto, ya q ue e n  vari as 
ocasi ones i ns ist imos con e l  ruego de q u e  
lo  devo lvie ran c u m p l i me ntado y esta peti­
c ión  fue atend ida.  Por e l l o  consi de ramos 
q u e  nuestro obj etivo está s iendo cub ierto 
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Mapa de la Península Ibérica de la Oleada de 1974: en blanco, sin observaciones; punteado, de 1 a 3 
observaciones; rayado, de 4 a 9; y cuadriculado, más de 10. 

con g ran éx ito, ya q ue lo q u e  perseg u i ­
mos es contar con e l  suf ic iente n ú mero 
de datos concretos con los que  poder 
rea l i zar  u n  comp leto estud i o  de l a  p re­
sente O leada, a semej anza del rea l izado 
por nuestros amigos y com pañeros Fé l i x  
Ares y Davi d López, s i n  o lvi dar  a los ex­
celentes "e lementos " q u e  los apoyaron 
y ayudaron en su d ía.3 

RELACION DE CA SOS PENINSULARES 

E ra n uestra i ntenc ión  al i n ic ia r  este 
t rabaj o  el ofrecer a l  l ector u n  resumen en 
e l  q u e  se i nc luyeran los p ri nc i pa les deta­
l les de cada u na de las observac iones, 
pero e l l o  ha resu ltado comp letamente i n-

v iab le ,  ya q ue, deb ido a la  g ran cant idad 
de casos sucedi dos, hab r íamos necesi­
tado mucho más espacio de l  que d ispo­
nemos, arriesgándonos por otra parte al 
resu m i r los a desfig u rar ext raord i nar ia­
mente los acontec i m ientos. Así pues he­
mos dec id ido  exponer los en forma de ca­
tálogo, i nc l uyendo los p ri nc i pa les datos 
-fecha, hora, lugar  (nombre de la pob la­
c ión o zona local izab le en u n  nomen­
c l ator) y p rovi nc ia-, señalando además 
los casos que  pueden clasif icarse como 
Tipos 1 (aterrizajes) . 

N o  es este e l  momento de real izar u n  
anál i s is ,  aunque sea p ri mar io ,  de los su­
cesos, ya que las observaciones se si­
g uen suced iendo d ía a d ía. N o  obstante 
q u e remos hacer notar al l ector, sólo a 
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Casos por Provincias 

Cádiz 11 Lérida 2 Vizcaya o 
Murcia 9 Baleares 2 Ciudad Real o 
Barcelona 4 Badajoz 1 Castellón o 
Málaga 4 Logroño 1 Santander o 
Tarragona 4 Zamora 1 Huesca o 
Pontevedra 4 Albacete 1 Toledo o 
Alicante 3 La Coruña 1 Guadalajara o 
Cáceres 3 Granada Seria o 
Sevilla 3 Guipúzcoa Segovia o 
Salamanca 3 León 1 Almería o 
Córdoba 3 Teruel 1 Jaén o 
Huelva 2 Navarra 1 A lava o 
Valencia 2 Cuenca 1 Burgos o 
Zaragoza 2 Palencia o Valladolid o 
A vi la 2 Gerona o Lugo o 
Madrid 2 Asturias o Oren se o 

En el mar cerca de las costas españolas 2 casos 
Un caso negativo (La Coruña 15-4-74) 
Total 78 casos 

t ítu lo i nformativo, que  los avi stam ientos 
conti núan p roduc iéndose p redomi nante­
mente en horas nocturnas, así como e n  
zonas muy determ i n adas (Anda luc ía Oc­
ci dental,  Extremadu ra, M u rc ia  y Cata lu­
ña) ,  aunq ue, segú n  puede apreci arse e n  
e l  mapa, buen número d e  casos s e  ha l lan 
repart idos por la  Pen ínsu la. 

Ag radeceremos a nuestros lectores 
toda i nformac ión que  puedan rem it i rnos 
sobre los casos expuestos, pero p ri nc i ­
pal mente sob re aq ue l los que  no f igu ran 
en la  re laci ón por sernas desconoc idos, 
tanto los suced i dos a e l los mismos o a 
personas a l l egadas, como los que  conoz­
can a través de los d iar ios locales. En e l  
p r i mer  caso les  remit i remos con sumo 
ag rado u n  cuest ionar io ,  y en cuanto a l  se-

1. Mapa Topográfico n.0 961; "Aznalcóllar", 
(Edición Militar). 

2. 5-1-74 Padrones de Bureba (Burgos). 
15-1-74 Barcelona. 19-1-74 El Rocío (Huelva) 

g u ndo les ped i mos nos manden cop i a  de 
la  not ic i a o referenci a de l  d i ar io e n  que 
apareci ó.  Queremos, con su co laboraci ón,  
obtener  de l a  forma más comp leta y deta­
l l ada pos ib le  e l  máx i mo de d atos sobre 
lo  que  ya anter io rmente denomi namos 
" nuest ra actua l  O leada " .  

N o  q u i si é ramos term i nar  este t rabaj o 
s i n  dar  las g raci as p ú b l i camente a c uan­
tos han colaborado y nos han p roporci o­
nado aq ue l los datos q ue nos permit iero n  
entrar  en contacto d i recto c o n  los test i­
gos, como e l  señor  Garc ía A ldeguer  o 
los corresponsales de l  d ia r io  La Verdad, 
de M u rc i a, o al Sr .  López de Roda, de 
San Fernando, si n o lv idar  a todos aq ue­
l los que h an correspond ido a nuest ro l l a­
mamiento p restándonos su desi nteresada 
y esti mab le  co laborac ión .  

Pere REDON 
y Mar ía  de l  Carmen TAMAYO 

TIPO l. 26-1-74 en el espacio aéreo de Lisboa. 
28-1-74 Jumilla (Murcia). 5-2-74 Fornells (Gerona). 

3. "Análisis de la Oleada 1968-1969", David 
G. López y Félix Ares (agotado). 
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RELACION PROVISIONAL DE 77 CASOS DE LA OlEADA IBERICA DE 1974 

N.o Clave Día Fecha Hora Lugar (Provincia) 

1 14-3-74 09:00 Ibiza (Islas Baleares) 
2 V 15-3-74 00:00 Burguillo (Cáceres) 
3 d 17-3-74 00:00 Almendralejo (Badajoz) 
4 d 17-3-74 11 :15 Málaga (Málaga) 
5 1 18-3-74 23:00 Cambrils (Tarragona) 
6 1 18-3-74 madr. Sanlúcar de Barrameda-Cádiz (Cádiz) 
7 1 mi 20-3-74 10:15 Aznalcóllar-Castillo de Las Guardas (Sevilla) 
8 1& V 22-3-74 02:00 Valdeh ijaderos (Salamanca) 
9 1& V 22-3-74 23:30 Valdehijaderos (Salamanca) 

10 1 25-3-74 00:30 Córdoba (Córdoba) 
11 m 26-3-74 20:00 Jerez de la Frontera (Cádiz) 
12 m 26-3-74 22:00 Cádiz (Cádiz) 
13 mi 27-3-74 Cádiz (Cádiz) 
14 mi 27-3-74 Jerez de la Frontera (Cádiz) 
15 1 mi 27-3-74 03:00 Sta. María de Oya-Vigo (Pontevedra) 
16 X mi 27-3-74 23:00 Málaga (Málaga) 
17 mi 27-3-74 Calahorra (Logroño) 
18 mi 27-3-74 21:50 Zaragoza (Zaragoza) 
19 mi 27-3-74 mañan. Córdoba (Córdoba) 
20 mi 27-3-74 día Córdoba (Córdoba) 
21 1 o 28-3-74 21:30 Roris-Madroa-Vigo (Pontevedra) 
22 V 29-3-74 00:15 Pinedas (Salamanca) 
23 V 29-3-74 01:10 Blancos-La Unión (Murcia) 
24 d 31-3-74 19:15 Artés (Barcelona) 
25 d 31-3-74 16:00 Almoster (Tarragona) 
26 d 31-3-74 madr. en la Ría de Vigo (Pontevedra) 
27 d 31-3-74 21:00 Manresa (Barcelona) 
28 28-31-3-74 noche Carretera de Finestrat a Villajoyosa (Alicante) 
29 fines 3-74 04:00 Manresa (?) (Barcelona) 
30 1-4-74 17:30 Rociana (Huelva) 
31 1-4-74 02:40 Móra d'Ebre- Vta. de Camposines (Tarragona) 
32 m 2-4-74 22:30 Valencia (Valencia) 
33 m 2-4-74 22:30 Los Gares-Aigezares (Murcia) 
34 j 4-4-74 mañan. La Estrada (Pontevedra) 
35 j 4-4-74 20:50 Villanueva de la Vera (Cáceres) 
36 V 5-4-74 10:20 Alicante (Alicante) 
37 V 5-4-74 noche Murcia (Murcia) 
38 V 5-4-74 21:00 Sierra de Azcoy-Cieza (Murcia) 
39 S 6-4-74 16:00 Sierra de Azcoy-Cieza (Murcia) 
40 S 6-4-74 21:00 Fresno de Sagayo (Zamora) 
41 X S 6-4-74 00:00 Málaga (Málaga) 
42 S 6-4-74 Albacete (Aibacete) 
43 d 7-4-74 03:30 B.A. de la P. (Cádiz) 
44 d 7-4-74 06:00 Albarracín (Teruel) 
45 1 8-4-74 día La Unión (Murcia) 
46 mi 10-4-74 noche Santiago de la Ribera (Murcia) 
47 mi 10-4-74 08:45 Vertientes-Chirivei-Vélez Rubio-Pto. Lumbreras 

(Granada-Aimería-Murcia) 
48 11-4-74 La Coruña (La Coruña) 
49 V 12-4-74 noche Fuenterrabía (Guipúzcoa) 
50 V 12-4-74 02:00 Herrera de Alcántara (Cáceres) 
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N.° Clave Día 

51 
52 
53 
54 
55 
56 
57 
58 
59 
60 
61 
62 
63 
64 
65 
66 
67 
68 
69 
70 
71 
72 
73 
74 
75 
76 
77 

NOTA 

mi 
mi 
mi 

V 
V 
V 
S 
d 
m 
j 
j 
j 
j 

V 
V 
S 
d 

mi 

Fecha 

15-4-74 
17-4-74 
17-4-74 
17-4-74 
18-4-74 
18-4-74 
19-4-74 
19-4-74 
19-4-74 
20-4-74 
21-4-74 
23-4-74 
25-4-74 
25-4-74 
25-4-74 
25-4-74 
26-4-74 
26-4-74 
27-4-74 
28-4-74 

4-74 
4-74 
4-74 
4-74 
4-74 
4-74 

7-5-74 

Hora Lugar (Provincia) 

atard. Estrecho de Gibraltar 
08:30 Almacelles (Lérida} 
15:00 Terrassa (Barcelona) 
madru. Madrid (Madrid) 
01:30 León (León) 
23:30 Horcajada-Barco de Avila (Avila) 
22:00 Isleta de Valdegrana (Cádiz) 
23:30 Barco de Avila (Avila) 
22:45 Agua Fría-Cortegana (Huelva) 

La Seu d'Urgell (Lérida) 
mañan. Cambrils (Tarragona) 
tarde Zaragoza (Zaragoza) 
noche Denia (Alicante) 
noche Málaga (Málaga) 
mañan. Valencia (Valencia) 
21:00 Puerto de Sta. María-Jerez de la Frontera {Cádiz) 
00:00 sobre provincia de Cádiz 
00:45 Arcos de la Frontera (Cádiz) 
mañan. Pamplona (Navarra) 
20:50 B. A. de la P. (Cádiz) 
06:00 Aznalcóllar (Sevilla) 

Gerera-Aznalcóllar (Sevilla) 
en el Mar Cantábrico 

madru. Cartagena (Murcia) 
Casa de Campo (Madrid) 
Cope y Calabardina (Murcia) 

06:45 Cuenca (Cuenca) 

En la presente relación provisional no figura la observación del 15-4-74, 12:30, La Coruña 
(La Coruña) dado que la fotografía que se presentó era un reflejo del Sol en la óptica de la 
cámara. 

CLAVES 

1: Observación del Tipo /; 1 &: observación del Tipo 1 con humanoides; 1 o: observación 
Tipo 1 con efectos sobre los testigos; x: observación con fotografías; Madr., atar. y maña. por 
madrugada, atardecer y mañana. 

N U M EROS ATRASADOS DE STE N D E K  

Com u n i camos a nuestros lectores que  s ó l o  d isponemos de algunos ejem·· 
piares de los números 1 3  y 1 4  de S TENDEK. 

STE NDEK - EXTRAVI OS 

Por causas ajenas a nuestra vol u n tad , se da el caso de q u e  e n  cada e nv ío 
de u n  número de STENDEK se ext ravían u n  tanto por  c iento, deb ido a i r regu l a­
ri dades en e l  Servic io  de Correos. Por lo tanto rogamos e i ns ist i mos a aq ue l l os 
de nuestros lectores que  no hayan rec i b ido a lguno de los nú meros anteri o res, 
nos lo  com u n iq uen a la  mayor b revedad pos ib le .  

Redacción 
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LA OBSERV ACION 
DE DON ADRIAN SANCHEZ 

por Casas-Huguet 

PREAMBULO O CONSIDERACION PREVIA 

La Observación OVN 1 de que vamos a ocuparnos en este trabajo es probable­
mente una de las más "sonadas" de entre las muy numerosas que han tenido lugar 
en España en estos últimos meses y cuya infrecuente abundancia hace posible ha­
blar de una Oleada. 

¿A qué se debe, pues, la p9pularidad de esta Observación ? Evidentemente a las 
sorprendent-es circunstancias que en ella concurren, entre otras, y fundamentalmen­
te, al hecho de tratarse de una Observación de Tipo 1 (recordemos que se compren­
den en dicho Tipo 1 /os aterrizajes o cuasi-aterrizajes) y referirse a lo que en termino­
logía ufológica se denomina "nave portadora" o "gran cigarro", en relación con 
cuyos objetos o artefactos se dá, además , la circunstancia de que prácticamente 
nunca se han podido observar posados en la superficie terrestre o flotando a muy 
escasos metros de ella (a una altura inferior a los 1 O metros, como es el caso de 
la Observación que nos ocupa). Si a ello se añade la rareza implícita en el hecho 
de que el aterrizaje se produjera en pleno día, es decir a media mañana, y la concu­
rrencia del factor, tan emotivo, de la persecución que sufrió el testigo, según asegu­
ra, mientras huía en su coche y a lo largo de unos 10 ó 12 Km., tendremos esbozado 
a grandes rasgos el enigmático suceso y comprenderemos mejor la razón del in­
terés que ha despertado. 

Ciertamente el autor de este trabajo n o puede sustraerse, a fuer de ser sincero y 
todo ello atendido, a una personal y ténue impresión dubitativa que cabría, tal vez, 
tratar de explicar en pocas palabras diciendo "demasiado bonito". Me atrevo a es­
perar que el lector atento llegará a comprender esta actitud mía inicial cuando 
haya concluido la lectura de estas líneas. 

Desgraciadamente hasta el momento sólo nos consta la existencia de un testigo 
directo de esta Observación O VNI, cupíendo afirmar que en casos como el que pro­
cedemos a considerar y desmenuzar, tan complejos y espectaculares, resulta de 
básico interés y fundamental importancia el poder aquilatar y valorar los numerosos 
detalles, así como el conjunto de la Observación, mediante acudir al minucioso con­
traste o comparación de lo explicado por varios testigos. 

En relación con la Observación sobre la que proyectamos hoy nuestra aten­
ción no cabe, ni remotamente, la menor alusión al supuesto de un falseamiento o 
fabulación conscientes por parte del testigo -nada más lejos de la realidad y de 
nuestra intención-, pero no puede tampoco descartarse, hablando en términos .. 
absolutos, la posibilidad, más o menos remota, de una involuntariamente errónea, 
deformada o irreal información como resultado de un eventual, total o parcial, par­
ticular y momentáneo estado alucinatorio, onírico o de autosugestión, que podría 
afectar al testigo, lo cual apuntamos dejándonos llevar por nuestro evidente afán 
de objetividad científica y hablando en términos muy generales y sin que tales pre­
supuestos pretendamos resulten ser de aplicación cierta o probable al caso que 
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nos ocupa. Lo único que nos proponemos al expresarnos como lo hacemos es, sim­
plemente, no dejar en olvido ninguno de los varios posibles aspectos del 
problema ... 

Por otra parte es cierto que en el conjunto de datos que en el CE/ tenemos re­
copilados respecto de esta singular Observación, procedentes dichos datos de diver­
sas fuentes informativas, quedan algunos extremos por concretar o aclarar y en cuan­
to consigamos hacerlo, si es que efectiva mente lo logramos, completaremos el pre­
sente estudio mediante la publicación de un apéndice a modo de conclusión final 
(siempre suceptible, desde luego, de ulterior posible rectificación, en el momento 

· en que el conocimiento de nuevos datos o elementos así lo permita o aconseje). 
Una vez expuesto todo ello, con ca rácter de útil preámbulo, podemos entrar 

ya a exponer con detalle una visión global de /os hechos que concurren en esta 
tan extraordinaria Observación OVNI. 

* * * 

DESCRIPCION DE LA O BSERVACION 

Medi ada la mañana del  d ía 20 de mar­
zo de 1 974 y s iendo aprox i madamente 
las 1 1 ,45 h . ,  c i rcu laba don Ad ri án Sán­
chez Sánchez, de profes ión Agente Co­
merci al  Colegi ado y ten iendo cu rsados 
estud i os su peri ores, por la  carretera co­
marcal que va de Aznalcól lar a Cast i l l o  de 
las Guardas (poblac iones am bas perte­
nec ientes a la P rovi nc ia  de Sevi l l a) en su 
coche Diane-6 y por razón de su activ i­
dad p rofes ional  c itada. E l  d ía e ra esplén­
dido y soleado. I ba d istra ído e l  señor  
Sánchez escuchando e l  Bo letín de noti­
c ias que a las 1 1  h .  hab ía comenzado a 
emi t i r Rad io  Nacional  de España, cuando 
repenti na y fugazmente se f i jó  en a lgo 
que  caía ráp i damente, y como en p icado, 
desde lo  a lto, aumentando su tamaño por 
momentos a medida que i ba d ismi nuyen­
do su altu ra. 

Pensó el seño r  Sánchez, como es ló­
g ico hacer lo en u n  pr i mer  momento, en  
la  pos i b i l i dad de u n  acc idente de av i a­
c ión  y deseoso de cerc iorarse de e l lo ,  
con e l  f i n de poder  p restar su ayuda s i  
vi n ie re al  caso, detuvo su automóv i l  a l  
borde de la  carretera (si n parar e l  motor) 
-en pu nto muy cercano a l  Km. 5 de la 
m isma- y sal i éndose del vehícu lo andu­
vo una  corta d istanci a hasta conseg u i r  
s i tuarse sobre una  peq ueña loma para,  
desde dicho pu nto, poder exami na r  con 
todo deta l l e  la  vaguada (peq ueño torren-

te entre dos co l i nas montañosas de es­
casa e levac ión) en la  cua l  parec ía iba  a 
estre l l arse e l  objeto en su vert ig i nosa ca í­
da. A med ida  que  e l  OVN I descend ía pu­
do aprec iar  e l  test igo q ue e l  aspecto q ue 
ofrec ía no era e l  p ropio del  fuse laje  de 
u n  t i po de l  avión conoc ido  pues le  pare­
c ió  ser de forma ovalada y carec iendo 
tota lmente de a las, Además toda la  Ob­
servac ión se desarro l l ó  en med io  de u n  
completo y sob recogedor  s i lenc io, cir­
cu nstanc ia  en l a  q u e  i n ic ia lmente no se 
fi j ó  e l  testigo hondamente p reocupado 
como estaba por lo  q ue ve ía. Convenci­
do todavía e l  test igo de que  i ba a p resen­
c iar u na catást rofe, se asomó, como de­
c íamos, a la  pequeña vag uada,  desde l a  
mfn i ma e levac ión d o n d e  s e  ha l l aba (a es­
casos metros de la  carretera) , y lo  q ue 
a l l í  v io  le sorprend ió  mucho (¡ la cosa no 
era para menos !)  desc ri b iéndo lo  como 
s igue : 

" M e  encontré con una  n ave de g ran­
des d i me ns iones, ca lcu lo q ue sobre 200 
metros de largo [estas d i mens iones se 
comprobó poste r io rmente q ue deb ían re­
duci rse notab lemente, seg ú n  exp l i care­
m os], q ue se encontraba suspend ida  e n  
e l  ai re como a u nos 3 ó 4 metros [del  sue­
l o]. Quedé sorprend ido  pero no sent í  
m iedo,  ya que en aq ue l  i nstante n o  pasó 
por m i  pensa m iento q ue fuese u na n ave 
extraña. A cont i nuac ión  obse rvé q u e  u na 
g igantesca puerta en la parte poster ior  
term i nó de franq uearse y como u na for-
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mación de 3 n aves más peq ueñas, de 
u nos 8 metros de d iámetro, y con forma 
de dos hongos superpuestos u n i dos por 
el tronco [p i e], p roced ían a e ntrar en la 
n ave. Lo h i c ie ron dos [de e l l as] y la  te r­
cera g i ró y se d i r i g i ó  hac i a  el l ugar  don­
de me e ncontraba. Entonces sentí pán i co 
y e m p re n d í  loca carrera e n  m i  auto s ien­
do seg u ido  por esta nave d u rante u nos 
1 5  Km.  [al parecer sólo fueron 1 0  ó 12 
K m .], pero no constantemente s ino  a i n­
tervalos, s iempre buscaba los espac ios 
ab iertos, s iendo esto lo q u e  puedo con­
tar. " 

Conc retó e l  testig o  en otras ocas io­
nes q u e  la forma de la nave era mas b ien  
ovalada,  como u n  "Zeppelin" ... 

E l  test igo señor Sánchez efectuó va­
ri os d i buj os de los objetos por é l  obser­
vados, cuyos d i bujos son rep roduc i dos 
como formando parte de la  i nformac ión 
g ráfica  q u e  acompaña a este t rabaj o 
(Figuras 1 ,  2 y 3). Al exam i nar  d ichos d i ­
bujos l l ama l a  atenc ión ,  a p ri me ra vi sta, 
la apare nte d iferenc ia  que  ex iste e ntre 
e l l os ,  e n  la representac ión de las naves 
observadas, pero e l l o  no su pone más 
q u e  leves d i ferenc ias de matiz no esen­
c i ales,  que pueden ser exp l i cadas si  te­
nemos en cuenta q u e  el d i bujo que  cons­
ti tuye la  Figura 1 fue real izado bajo los 
efectos de l  extremo nervi osismo q u e  pa­
decía el testigo en las 2 ó 3 horas que  s i­
g u ie ron a l a  Observac ión ,  c i rcu nstanci a 
que  en g ran parte hab ía desaparec ido  
cuando rea l izó los  d i bujos q u e  rep rodu­
c i m os e n  l a  Figura 2, pues había transcu­
rr i do ya u na semana desde e l  d ía en que  
se  efectuó la  Obse rvac ión .  Los d i b uj os 
que  rep roduce la Figura 3 fueron tamb ién 
rea l i zados por  el p rop io  test igo u n  mes y 
med io  después de la fecha  en q u e  la  
Observac ión  tuvo lugar. 

Recu rr iendo a d ich os d i bu jos el tes­
t igo t rata de descri b i r, lo más exacta­
mente posi b le ,  la forma de las naves por 
é l  obse rvadas (es deci r lo  que é l  denomi­
n a  la  "g ran nave " y las 3 "naves peq ue­
ñ as " ,  s iendo estas ú lti m as i g u ales e ntre 
sí y s iendo p recisamente una  de e l l as la  
q u e  persi g u i ó  a l  test igo m ientras hu ia ,  de l  

EL CASTILlO 
CE lAS 

GUARDAS 

Fig. 6. Zona de. la Observación de Don Adrián 
Sánchez. El  punto exacto marcado con el nú­
mero 1. 

acoso de la m i sma, en su veh ícu lo,  por 
l a  carretera y en loca carrera) . 

Rep rod uc imos as1m1smo, formando 
parte de este trabaj o, dos fotog raf ías 
(Figuras 4 y 5) del lugar  (peq ueña vagua­
d a) donde el test igo afi rma haber v isto , 
f lotando cerca de l  sue lo, a la extraña 
nave (OVN I ) .  También  reproduci mos u n  
c roq u is referente a l  l ugar  donde se efec­
tuó la Observac ión que comentamos (Fi­
gura 6). 

OTROS DATOS DE INTERES 

P recis i ones complementar ias referen­
tes a esta i nsól ita y extraña Observac ión 
son las s igu ientes: 

a) El test igo parece ser se ha l l aba 
situado a u nos 50 metros de la  g ran nave 
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1 - - - - - - - 150 a 2 00 m - - - - - , 

NAVE 
PEQUEÑA 

Fig. 1. Dibujo del testigo ante la Guardia Civil 
a las pocas horas. 

y a menor d istanc ia  de las peq ueñas, 
l legando a situarse la que  le persi g u i ó  
hasta u nos 1 O ó 1 5  metros d e l  automóvi l .  

b )  L a  g ran puerta cuad rada q u e  se 
abrió en el extremo derecho de la  nave 
(en lo que  sería la  popa de la m isma) de­
b ía medi r de 1 0  a 1 2  metros de lado, s ien­
d o  su func ionamie nto a modo de c ie rre 
vert ical (a lgo así como las puertas metá­
l i cas enro l l ab les de muchos comerc ios y 
a lmacenes) . 

e) La long itud de la g ran nave ha  
q uedado poster iormente concretado, a 
parti r de med ic i ones efectuadas sobre e l  

�Oo H. 

te rreno, q ue no podía exceder de los 100 
metros, habi d a  cuenta de q u e  la long itud 
de la  vaguada apenas a lcanza a d icha  
medi da.  

d)  La a ltu ra o g rosor de la  nave pa­
rece ser que  puede f i jarse en su conj u n­
to en u nos 1 5  ó 20 metros, dándose l a  
c i rcu nstanc i a de q u e  iba  aguzándose en 
el senti do de la p roa. 

e) E l  ancho de e l l a  ven ía a ser el 
m ismo que la med ida  de su altu ra e n  la 
popa. 

f) Asegu ra e l  testigo ,  sin la menor 
vac i l ac ión ,  que e n  su  conj u nto e l  tama­
ño de l a  nave e ra m ayor q u e  el de u n  
avión reactor "Jumbo" de la  avi ac ión  co­
merci a l .  

g)  Las naves peq ueñas son  descri­
tas de la  m anera si gu iente : 

Se t rataba de 3 aparatos con u na for­
m a  como la  de dos hongos u n i dos por  el 
tronco (o p ie) .  Parec ían u n  "yo-yo" .  Sus 
d i mensiones e ran de u nos 7 metros u 8 
de d iámetro por u nos 4 metros de g rosor 
tota l ,  s iendo d i chas med i d as solamente 
aprox i madas. Estas naves peq ueñas ter­
m i naban por ar r iba y por abaj o e n  forma 
ag uzada (punta de lanza o peonza) y p re­
sentaban e l  cuerpo d iv i d i do en dos por­
ci ones iguales y u n i d as por  u n  eje de 
apreci ab les d i mens iones y cuya a ltu ra o 
g rosor e ra a l  parecer n otablemente i nfe­
r ior  a su d i ámetro o anchu ra. 

h)  En cuanto a l  aspecto y co lor  de 
las naves, lo  descri be e l  test igo d ic iendo 
que  parecían metá l i cas y sól i das,  de bor­
des b ien  defi n idos, como si fueran de 
a l u m i n i o  y desp id iendo  u n  b r i l l o  metá l i co 
deste l leante parec i d o  a u na pu rpu ri na 

Fig. 2. Dibujo realizado para el capitán Sr. Ramírez, al cabo de una semana. 

- 1 2 -



�¿=========e �;?P> 
Fig. 3. Dibujo realizado para nuestros corresponsales un mes y medio después del evento. 

b lanca.  E l  b r i l l ante metal parec ía tener 
un tono azu lado (pos ib le  efecto del re­
f lej a rse el azu l  de l  c ie lo  sobre el p u l ido 
metal de la n ave) . 

i )  Pudo aprec ia r  e n  l a  parte supe­
r io r  de la g ran nave dos muy destacadas 
p rotuberanc ias o antenas y en l a  parte 
i nfer io r  de l a  m isma observó a lgo así 
como u n as estr ías q ue afi rma no e ran pa­
tas n i  soportes. E n  la a ltura q u e  antes 
cons ig namos (de 1 5  a 20 metros) se i n­
c l uye l a  de d i c h as g randes antenas o p ro­
tube ranc ias.  

j )  Respecto de la  d u raci ón de la  ob­
servación afi rma e l  test igo que estuvo 
contemp lando a la  nave g rande (f lotando 
e n  la  vagu ada) d u rante u nos 1 5  segu ndos 
(hasta que él i n i c i ó  la hu i d a) y que la  
persecuc ión  de que  le h izo obj eto la pe­
q ueña d u ró de 1 0  a 1 5  m i n utos. 

k)  E l  test igo no aprec ió  e n  las n aves 
la existenc ia  de puertas o ventanas ex­
cepto la que  se abr ió  a popa de la g ran 
n ave. 

CONTACTOS DEL TESTIGO CON LA 
GUARDIA CIVIL Y DECLARACIONES 
ANTE LA MISMA 

Factor m uy i mportante a tener e n  
cuenta e n  e l  estud i o  y cata logaci ón d e  
este caso, y e lemento de peso decis ivo 
e n  e l  contexto general  de las c i rcunstan­
c ias q u e  en la  Observación  concu rren ,  es 
el contacto m anten ido  por e l  test igo con 
la G ua rd i a  Civ i l y léÍs dec larac i ones q u e  
ante la  m isma p restó si n q u e  hub ie ra, a l  
p arecer,  i ncu rri do en contrad icc ión a lgu­
na ,  pese al estado an ím ico de verdadero 

pánico que  padec ía en las horas i n me­
d i atamente poster iores a la Obse rvaci ón. 
De manera m uy general  podemos re­
sum i r  esto de la m anera s igu iente : 

Apenas l legado al pueblo de Casti l l o  
de las G uardas s e  d i ri g i ó  al  Cuartel d e  
l a  G uard ia  C ivi l ,  donde, a l  ver le tan afec­
tado y nervi oso, le d ie ron t i la  y coñac 
para t ratar de calmar le .  Estando ya más 
serenado,  e l  test igo real izó a l l í  m ismo, a 
cont i nu ac ión ,  u n  d i bujo de las náves (Fi­
gura 1 ) . Recuperado en parte de l  g ran 
susto padec ido ,  el seño r  Sánchez acud i ó  
en compañ ía de l  Comandante d e l  Puesto 
(u n sargento) y dos g uard i as al  sit i o q u e  
poco antes l e s  había descr ito c o n  mate­
mát ica exact i tud .  No h a l laron h u e l l as .  
Los acompañantes no dispusi eron espe­
c ia les medi das de segu ridad en esta ope­
rac ión de reconoc im iento. En esta oca­
s ión al testi go le perdu raba parte del g ran 
nerviosismo de los p ri meros momentos 
y buena p rueba de e l l o  es que  no pensó 
e n  f renar  su coche, por lo  cual se vio 
ob l igado a sub i rse en marcha al  m ismo 
(q ue se des l izaba pend iente abaj o) para 
detener lo .  E l  test igo señor  Sánchez per­
m anec ió  e n  e l  Cuartel hasta las c i nco de 
l a  tarde, pues no quería retornar a Sevi­
l l a  (d istante u nos 70 kms.) en  sol itari o y 
p i d i ó  y consig u i ó  que  e l  Comandante de l  
puesto vi n ie ra con é l .  I nc luso t ras p restar 
dec laración  e n  l a  Comandanc i a  de Sevi­
l l a  -donde también real izó e l  d ibujo de 
l as naves que resu ltó ser exacto a l  ante­
rio r-, se h izo acompañar por  el sargen­
to a l a  e m p resa donde p resta sus servi­
c ios,  pues tem ía que  la expos ic ión de los 
hechos no convenc iera a sus j efes y com-
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Fig. A. Interpretación de la "nave portadora" hecha por el capitán Sr. Ramírez, según dibujo del testigo. 

pañeros. Al parecer el  sargento de la  
G ua rd i a  Civ i l  (en fu nci ones de Coman­
d ante de l  Puesto de Casti l l o  de l as Guar­
das seg ú n  q ueda ya d icho) comentó más 
tarde: " . . .  Este hombre estaba total mente 
i m p resionado y no i nventó nada. A no 
ser que  h i c iera perfectamente l a  come­
d i a  . . .  " . 

A t ítu lo  personal el autor de este tra­
baj o  se permite opi nar que  no resu lta n i  
lóg ico n i  veros ími l que  e l  test igo .se per­
mit iera tratar de embaucar re ite radamen­
te a l a  G uard i a  Civ i l ,  es dec i r  tanto en el  
Cuarte l como en la  Comandancia de Se­
vi l la .  Estaba por tanto e l  señor  Sánchez 
tota l y abso lutamente convenci do de l a  
real i dad y verac idad de lo que  esti maba 
haber v isto: De e l lo  no cabe dúda r. 

DATOS O ELEMENTOS 
PENDIENTES DE CONCRETAR 

Se ha afi rmado que  existi eron otros 
testigos de esta Observaci ón (por ejem­
plo tres estud i antes que hac ían camping 
cerca del  Casti l l o  de las Guardas y tam­
b ién  un  pastor y su h i j o  que se aseg u ra 
pud ieron apreci ar,  además, la cai da de lo  
que  en re lac ión con e l  Fenómeno OVN I 

se denomi na " h i los de la V i rg e n "  o "ca­
be l l os de ángel " (caída de u n  m ater ia l  
b lancuzco de aspecto f i l i forme y sedoso 
re lac i onado en general  con e l  paso y p ro­
pu ls ión de un OVN I y exist iendo d iversas 
h ipótesis para trata r  de exp l icar lo) ,  pero 
nada de e l l o  hemos pod i do com p robar 
h asta e l  momento, por  lo cua l  nos p ropo­
nemos i ns isti r en la i nvesti gac ión de tal  
posi b i l i dad por  l a  extraord i nar ia  i m por­
tanc i a  q u e  e l l o  habr ía de tener  respecto 
de la Observac ión  q u e  nos ocupa. 

Se h a  afi rmado tamb ién  l a  ex iste nci a 
de determ i nados efectos f ísi cos o hue l las 
(supuestamente apreci ab les en el sue lo 
o vegetac ión  de la  zon a  de aterr izaje) , 
pero tam poco poseemos evi denc ia  a lgu­
na de e l lo  y p roseg u i mos e n  nuestra i n­
vest igac ión  al respecto. 

As i m ismo nos falta concretar y com­
p robar lo referente al  hecho de q ue el 
testi go Sr. Sánchez h u b iera i ntentado co­
mu n icar  con a lgu ien en la  fi nca " E l  Tori ­
lero "  (buscando a a lg u na persona que  l e  
escuchara y acompañara,  a l iv iándo le  e l  
t remendo pán ico q ue sentía) , carec iendo 
tamb ién  de ev i denc ia  acerca de la  i mpor­
tante c i rcu nstanc ia , de ser c ie rta y exac­
ta, de que  efectivamente h u b iera conse-
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g u i do e n  otra fi nca cercana -mientras 
p roseg u ía su espectacu la r  h u i da h ac i a  
c asti l l o  de l as G ua rdas- hablar  c o n  el 
d ueño de l a  m i sm a  (q u ien  le i nd i có al  
p arecer  l a  neces idad de dar parte de todo 
e l l o  a la  G ua rd i a  Civ i l )  y obtener  de é l  la 
posi b i l i d ad d e  que u n  vi ejo le acompa­
ñara h asta e l  veci no pueblo. 

Al parecer se abr ió u na i nvestigación 
ofic ia l  por  parte de l  Ejé rc ito de l  Ai re , cuya 
posi b le  ex istenc ia  y resu ltados descono­
cemos. 

Se afi rma q ue e l  testig o  señor Sán­
chez dec laró :  "Tengo e l  coche destroza­
do, el m otor y las ruedas ; perd í el tubo 
de escape (po r  haber ace le rado h asta 
más de 1 00 Kms.  por  u n a  carretera i na­
decuada para ta l ve loci dad}, la b rú j u l a  h a  
perd ido  e l  Norte . . . " .  Resu ltar ía tamb ién  
de g ran uti l i dad l a  comp robac ión  de ta­
les extremos, cuya p rueba no hemos po­
d i do obtener. 

Los c itados e n  este apartado consti­
tuyen e lementos de g ran i m po rtanc ia, q ue 
e n  modo alg u no cabe desconocer o ig no­
rar,  ya q u e  son capaces de i nf l u i r de ma­
nera muy apreci able en la cal if icac ión  
g lobal  de u na Observación  OVN I .  Por  e l l o  
segu i remos i nsisti endo en e l  estud i o  e 
i nvestigac ión de este caso -como antes 
hemos i nd i cado- q u e  no podemos con­
s i derar conc lu ido  y q ue ,  por tanto, nos 
abste n d remos de cata logar o e nj u ic iar  de 
m anera defi n it iva, pese a que esti mamos 
poseer datos sufic ientes como para po­
der  afi rmar que  no concurre en esta Ob­
servac ión  un factor de consciente fabu la­
c ión  o engaño por  parte de l  testigo,  e l  
cua l ,  por otra parte , está abso lutamente 
seg u ro de haber p resenc iado lo  q ue ex-

V. FRENTE- PERFIL 

o 

sm 

Fig. B. Interpretación de la "nave pequeña" hecha 
por el capitán Sr. Ramírez, según dibujo del tes­
tigo. 

p l ica y desc r ibe con tanto deta l l e  y exac­
titu d ,  s i n  i ncu rri r en  contrad icc ión i m por­
tante a lguna. 

Será, pues, necesario volve r  sob re 
todo e l l o  en momento oportu no.  

Casas HUG U ET 

NOTA DE LA REDACCION 

El caso ocurrido al señor Adrián San­
chez reviste una singular importancia por 
diversos motivos. En efecto, además de 
tratarse de un suceso excepcional dentro 
del conjunto de la pasada Oleada, la ob­
servación fue el prólogo de otras mu­
chas. El caso en cuestión fue divulgado 
por TV en tres ocasiones: el día 22 de 

marzo en el programa "Te led iar io 3.a 

Ed ic i ó n "  de forma sucinta; el día 25 en 
el mismo espacio informativo, pero con 
una entrevista en directo; y el domingo 
31 , en el programa "Todo es pos ib le e n  
domi ngo"  e n  otra entrevista e n  directo, 
esta vez en compañía del señor Manuel 
Osuna, conocido ufólogo andaluz. 
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Figs. 4 y 5. Panorámica de la zona de observación. 

Por otro lado, a partir de esta obser­
vación, tanto la prensa como la radio y 
la TV divulgaron nuevos casos OVNI con 
la mayor naturalidad a lo largo de un 
cierto lapso de tiempo. Y si observamos 
atentamente el listado de observaciones 
habidas en esta Oleada, nos apercibire­
mos que a partir del Caso Sánchez éstas 
se multiplican. Ello puede ser debido a: 
1) que la gente, preparada psicológica­
mente por toda la publicidad anterior, 
vio OVN/s inexistentes; 2) que los testi­
gos vieron realmente algo y, teniendo en 
cuenta lo sucedido con el señor Sánchez, 
se decidieron a comunicarlo a los medios 
de comunicación. Lo que sí es evidente 
es que la cresta de la Oleada -con 8 
casos reportados- se sitúa poco des­
pués del Caso Sánchez: el día 27 de 
marzo. 

* * * 

En otro orden de cosas, hay que ha­
cer referencia a la posibilidad -aun no 
confirmada totalmente- de que el a te­
rrizaje hubiese dejado huellas tísicas en 
el terreno circundante. En el Cuestionano 
CE/ el testigo dice textualmente que cuan­
do regresó al lugar de los hechos acom­
pañado por la Guardia Civil, "investiga­
mos el terreno y se encontró 2 agujeros 
extraños de 35 cm. de profundidad, a 2 
metros de distancia uno de otro, pero que 
pueden ser debidos a animales del cam-

po, aunque lo extraño era el abe/lana­
do del agujero" (ver Fig. 7). Igualmente, 
en lo que se refiere a las plantas del lu­
gar, el señor Sánchez puntualizó que 
"existe en la zona vegetación de jara del 
monte con las hojas superiores sequero­
nas, aunque parece que ello es debido a 
una enfermedad de la misma por haber­
las en otras zonas vecinas ."  

Por otro lado, en una entrevista con­
cedida a los enviados especiales de la 
revista Telva (publicada en el número de 
techa 15 de mayo), el testigo explica así 
esta secuencia: " Volvimos al lugar y 
ya no había nada.  Sólo una mancha con 
la forma de la nave y plantas secas, to­
talmente dobladas hacia el suelo. Y otras 
señales como de grandes patines" .  Al 

F ig. 7. Una de las supuestas huel l as dejadas por 
el OVNI 
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respecto, el sargento de la Guardia Civil 
que le había acompañado especificó que 
la proa de la nave quedó apoyada en una 
mesetílla (suponemos que lo dice porque 
vio allí las huellas). Los periodistas aña­
den: "Efectivamente, la Guardia Civil 
constató los marcadísímos derrapes del 
coche de A drián, las plantas secas y las 
extrañas marcas del suelo" .  

S í  todo l o  anterior está poco claro, Jo 
que sí es cierto es que se produjo un efec­
to electro-magnético: cuando el testigo 
huyó en su coche a toda velocidad, al 
poco rato "el autoradío se distorsionó por 
completo, emitiendo un ruido parasitario, 
como de soplido" ,  según declara el se­
ñor Sánchez en el Cuestionario CE/. 

De todo ello informaremos más am­
pliamente en próximos números de STEN­
DEK.  

* * * 

Finalmente, a modo de conclusión, 
transcribimos la respuesta que dio el tes­
tigo a la pregunta formulada por un pe­
riodista : "¿ Qué haría sí se repitiera el 
suceso ? Me ca l l a r ía. J amás volve ré a de­
c i r  q u e  he visto semej antes artefactos. "  

* * * 

El testigo, Sr. Adrián Sánchez y Sánchez. 

El Cuestionario CE/ fue cumplimenta­
do por el señor Sánchez gracias a la en­
trevista realizada por nuestros correspon­
sales en Gerena (Sevilla) señores José 
Ortiz Polo y Joaquín Mateas Nogales. 
También hemos recibido un informe del 
caso elaborado por el Capitán de Infan­
tería don José T. Ramírez y Barberó, de 
Zamora. A todos ellos les agradecemos 
su desinteresada colaboración. 

Redacción · 

OVNI RECTANGU LAR EN ARTES 

Dentro de l a  casu íst ica de observa­
c i ones ocu rri das en las ú lt i m as semanas, 
hemos q uer ido selecc ionar  u na comp le­
tamente d iferente a las p resentadas e n  
este m ismo n ú mero y q ue h u b iera s ido 
i nvesti gada persona lmente. La mayoría 
de los avistamientos de OVN i s  han  s ido 
extensamente t ratados en l a  P rensa de­
b ido  a sus caracter ísticas y partic u l ar i-

por Albert Ade/1 y 

Pere Redón 

dades, por e l l o  nos hemos deci d i do a 
exponer aq u í  uno q ue pasó casi desa­
perc i b i do,  pero que  reú ne u na serie de 
c i rcu nstanc ias a tener  en consi deraci ón .  
N o  se trata de u n  caso muy espectacu lar  
n i  en  e l  que  hayan concu rr ido vari os tes­
t igos,  au nque por e l l o  no dej ará de tener  
su i nterés para e l  lector. 
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EL CA SO 

Sobre las seis de la tarde de l  domi n­
go 31 de marzo de 1 974, e l  señor  J u nyent 
se d i ri g ía hac ia  Sal lent, l ugar  donde se 
encuentra su dom i c i l i o ,  p rocedente de 
Vi c.  C i rcu laba entre las local i dades de 
Avi nyó y Artes por una carretera local 
si nuosa, abu ndante en cu rvas y con m uy 
escasa c i rcu lac ión.  Hac ía una  tarde 
ag radable de tem peratu ra; el c ie lo  estaba 
com pletamente despejado y desde ese 
pu nto se d ivisaba perfectamente toda la 
zona. 

Aprox imadamente u n  cuarto de hora 
después y a u nos 300 metros de Artes, 
al dob lar  la cu rva que  p recede a una rec­
ta desde la que se contemp la  esta loca­
l i dad,  e l  señor  J u nyent observó por su  
ventani l l a i zqu ie rda u na fuerte l u m i nosi­
dad que descend ía hac ia  é l  casi  verti cal­
mente, deten iéndose al  l l egar a u na d is­
tancia de l  sue lo que  el test igo calcu l a  e n  
u nos m i l  metros. Aunque e l  coche l l evaba 
poca ve loci dad,  pues estaba en un des­
censo y con cu rvas, el hecho de fi ja r  la  
v ista en ese "objeto " h izo que  e l  señor  
J u nyent se fuera h ac ia  la  cuneta derecha 
y tuviera que  real izar una  ráp ida  man io­
b ra para volver  de nuevo al centro de l  
carri l .  Acto seg u i do detuvo e l  automóvi l ,  
s i n  parar e l  motor, y m i ró s i  hab ía otros 
coches en la  carretera que  hu b ieran po­
d ido  contemp lar  lo  m ismo. Pero sólo pudo 
ver dos a u nos c ien metros, que le d ie ron 
l a  sensac ión de "i r a buena ve loci d ad por 
la  recta, q u izás huyendo por haber v isto 
lo m ismo que é l " .  

Baj ó entonces d e l  coche a fi n d e  ob­
servar mejor  el extraño objeto y le pare­
c ió  que  éste "también se hab ía parado " .  
Después d e  u n  ti empo que e l  test igo cal­
cula en u nos dos m i n utos, subió al  auto 
y se d i r ig ió  a la entrada de l a  pob lac ión  
de Artes para poder  observar lo de nuevo 
desde ese otro áng u lo,  momento en q u e  
e l  objeto "pareci ó  ponerse también e n  
movi m iento " .  Pero l legado a l l í  dejó d e  
ver lo a l  i nte rponerse entre é l  y e l  objeto 
la g rúa  de una construcción próxi ma.  
Atravesó la loca l i dad a g ran ve loci dad ,  

notando q u e  hab ía var ias personas en la  
ca l le  ajenas a todo e l  suceso, cosa q ue 
encontró lóg ica ya que  desde a l l í  no po­
d ía observarse nada,  y a la sal i d a  de l a  
m isma volv ió a ve r lo d e  nuevo d u rante u n  
m i n uto, esta vez bastante lejos y movién­
dose en sent ido ascendente y a g ran ve­
loci dad en d i rección NO. Du rante tod o  
ese ti empo no v io n i n g ú n  otro coche. 

· 

DATOS Y DESA PARICION 
DEL O BJETO 

El objeto se encontraba a u nos m i l  
metros d e  a ltu ra y medi r ía u nos 4 0  m .  d e  
base p o r  20 m .  de a lto. Para d a r  u na i dea 
del tamaño de l  m ismo e l  testi g o  nos d i jo  
que  "tuvo que  m i rar lo  en tres veces " ,  ya  
que  de una  m i rada no pod ía abarcar lo 
todo.  Ten ía forma rectang u lar, los perf i­
les no e ran conti nuos sino que más b ien  
recordaban los  d ientes de u n a  s ie rra, y 
parec ía estar d iv id ido  e n  bandas de luz 
rojas y amar i l l as,  aunque estos co lores 
no se d i fe renci aban perfectamente , s ino  
que  estaban e ntremezc lados, p redomi­
nando e l  roj o.  E n  e l  centro se ve ía una 
banda oscu ra, q u izás mar rón ,  y l i gera­
mente más corta q u e  las otras, ya q u e  e n  
l o s  bordes de l  rectáng u lo se perf i laban 
u nos peq ueños entrantes o hen d i d u ras. 

E ra m uy l u m i noso, pero cuando l legó 
a l  pu nto de tener  que exp l icar  cómo era 
esa l uz, e l  testig o  encontró muy d i f íc i l 
dar  u n a  exp l i cac ión  exacta. Só lo  pudo 
deci rnos q ue n o  cambi aba de i ntensi dad 
o colorac ión  ni p roduc ía n i ngú n resp lan­
dor, parec iendo una " luz compacta " ,  a lgo 
muy raro y que  mo lestaba a los ojos. 

Cuando este objeto estuvo dete n i do 
pudo ver que  a su derecha h ab ía otro 
mucho más peq ueño,  apare ntemente re­
dondo y tamb ién  parado, dándole la i m­
p resión de q u e  estaba mucho más a le­
j ado.  N o  pudo ap reci ar  apen as deta l l es 
de l  m ismo y sólo recuerda q u e  desapa­
rec ió  j u nto con e l  g rande.  

Nos h a  s ido casi i m posi b le  captar la 
forma e n  que  desapareció e l  objeto, o los 
objetos, ya que  e l  testig o  no pudo o no 
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supo hace rnos comp render  cómo suced i ó  
rea lmente. Segú n  é l ,  no f u e  a lej ándose 
g radua lmente hasta perderse de v ista, 
s i no que desaparec ió  súb i tamente, como 
s i  h u b i e ra atravesado de repente un 
"te lón " ,  dej ando esa zona· teñ i da con los 
co lores de l  obj eto, a lgo semej ante a como 
q uedan las nubes a lgu nas veces tras la 
puesta de so l .  

E L  TESTIGO 

E l  señor  J u nyent parece persona ap re­
c iad a  en la poblac ión donde res i de ,  ya 
que  fue Conceja l  de l  Ayu ntam iento y ac­
tua lmente es P resi dente de l  " Foto C lub  
de Sa l lent " .  N os d i o  la  sensac ión  de ser 
poco dado a fantasear  y no h ay motivo 
aparente que  nos haga pensar que  i nven­
tó e l  suceso, ya que é l  reconoce que la 
semana si g u ie nte fue mo lestado por Pren­
sa, rad io  y te levi s ión ,  e i nc luso por e l  ve­
c i ndar io  en general .  

Pero e n  sus dec laraci ones hemos 
pod ido  comp robar  que  hay u na ser ie de 
d eta l les que pueden consi derarse más 
ap reciac i ones personales que  hechos en 
real idad .  Por eje m p l o :  nada más ver e l  
objeto, su p ri mera i m p resión f u e  la nece­
si d ad de buscar otros posi b les testigos 
de l  suceso y fue en ese momento cuando 
v io  los  dos coches por  la recta que  " le 
parecían i r  a g ran ve loc i dad y huyendo" .  
Si  h u b i e ra s ido  as í ,  q u i zás lo  más lóg i co 
es q ue h u b i e ran parado en la poblac ión  
e n  vez de seg u i r  carretera adelante, ya 
q ue el objeto deb ía resu ltar i m p resio­
nante . Pero debemos reconocer que  no 
si e m p re las  cosas suceden de acuerdo 
con lo  que nosotros cons ideramos " la 
lóg ica"  y e l  m ismo testi go afi rma q u e  no 
s i nt ió  m i edo o temor ,  sólo e l  n atu ral 

· sob resalto. 
En lo  q ue se ref iere a l  m ovi m iento del 

obj eto, e l  testi g o  d ice q u e  le d aba " la 
sensac ión " de q u e  éste se movía cuando 
é l  c i rc u l aba con e l  coche y se paraba 
cuando lo  deten ía. Es p robab le  que así  
fuera,  aunque tamb ién  q ueda la  pos i b i­
l i dad de que fuera e l  movi m iento del  co-

Mapa de l a  observación de Artés. 

che e l  que  le h ic ie ra creer que  el objeto 
se desp lazaba. 

En  lo que mostró una seg u ri dad abso­
luta fue en las med idas del  objeto y la 
d i stanc ia  en que se encontraba, i ns istien­
do en sus aseveraci ones aun cuando le 
i n d i camos que e l  tamaño está re lac ion ado 
muy d i rectamente con la  d istanc ia  en que  
se  encuentre cualq u ie r  objeto y q ue ,  por  
lo  tanto, es  fác i l  i nte rpretar lo ma l .  

Du rante l a  entrevista , e l  señor  J u nyent 
no tuvo n i ng ú n  p roblema en re latamos 
deta l l adamente todo lo suced i do. E l  p ro­
b lema se presentó real mente cuando l le­
g amos al  momento en que desapareció 
e l  objeto. Aq u í  nos fue completamente 
i m pos ib le  entender  exactamente lo que  
q uer ía exp l icarnos,  ya  que hemos de par­
ti r de la base de q u e  las ideas que  t iene 
e l  test igo sobre e l  c ie lo ,  e l  espac io  y e l  
f i rmamento, son muy parti cu lares y deno­
tan que  no t iene u n  conoci m iento muy 
exacto sobre e l  tema.  

N os vemos ahora ob l igados a c ita r 
a lgo,  aunque q u izás no tenga n i ng u na re-
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!ac ión -co-n lo suced i do, pero que  nos 
l l amó bastante la atenc ión.  En  el despa­
cho de trabaj o de l  señor  J u nyent había 
dos calendarios en los que aparecían los 
colores de l  objeto de forma notab le :  u no 
de e l los rep resenta una  ga lera con u na 
g ran ve la l i stada con los co lores amari l l o  
y rojo,  y en e l  otro s e  v e  una escena (qu i ­
zás una  bata l l a) con e l  c ie lo  i ntensamente 
teñ i do de estos dos colores. El test igo 
pasa muchas horas en este despacho rea­
l i zando su trabaj o normal .  I ns isti mos e n  
que  p robab lemente no hay n i n g u na re la­
c ión ,  pero c reemos i nteresante mencio­
nar  esto. 

PUNTO FINAL 

Podemos ver a través de lo expuesto 
anter i ormente que nos encontramos ante 
uno de tantos casos de los que  nu nca po­
d rá saberse a c ienc ia  c ierta lo que  v io  
exactamente e l  test igo.  Su forma de ex­
p resarse, m uy l i m itada, hace q u e  el re­
lato sea d if íc i l  de comp render  y es aq u í  
donde rad ica l a  frag i l i dad d e  s u  testi mo­
n io .  Precisamente por el hecho de ser 
e l  ú n ico observador  es i m posib le  aseve­
rar que  lo re latado se aj usta a lo q u e  
rea l mente suced i ó, no obstante nuestra 
i m p resión después de char lar  con él ex­
tensamente de l  caso y el tema en general  
es que e l  señor  J unyet es u n  hombre ho­
nesto y al que e l  asu nto no le ha traído 
más que do lores de cabeza y pérd i das de 
t iempo. 

En  esas m ismas fechas la Prensa pu­
b l icó que u n  matri mon io  manresano había 
visto entre las local i dades de Moia y 
Calders ,  ese domi ngo y a la m isma hora,  
u n  " raro objeto l u m i noso anaranjado, 
recto por  enc ima y estr iado por debaj o "  
que  dejaba una  este l a  a s u  paso p o r  e l  
c ie lo. Y también ese m ismo d ía u na an­
ciana v io desde e !  ático de su casa u na 
especie  de "nube l u m i nosa" que  atrave­
saba a g ran ve loc i dad el f i rmamento. 
Aunque no ha s ido posi b le entrar en con­
tacto con estos testi gos, no hemos q ue­
r i do terminar  este trabajo s i n  h acer cons-

rojo - amari llo 

rojo - amari llo 

Dibujo del OVNI según el testigo. 

ta r estos hechos, ya que  consi deramos 
que  pueden reforzar las dec larac i ones 
de l  p ri nc i pa l  testi go.  

VALORACION 

No hace falta q u e  aseg u remos a na­
d i e  q ue, pese a l  escaso n ú m e ro de ufó­
logos que  nos ded icamos a l  estud i o  de l  
fenómeno OVN I ,  a lg u nas veces no lo­
g ramos ponernos de acuerdo e n  cuanto 
a la valorac ión de l  caso o la f iab i l i dad 
de l  test igo.  

Somos hu manos y como tales nos 
cuesta recti f icar un p ri mer  j u i c i o  basado 
a lgu nas veces e n  u na pueri l corazonada. 
Sabemos que tenem os q ue ser objetivos 
s i  queremos esc larecer verdades en u n  
asu nto tan comp lejo como e l  fenómeno 
OVN I ,  pero como sea q ue bás icamente 
apoyamos nuestro estud io  en testi mo­
n i os cuya ve rac idad es i nc ierta y e n  tes­
t igos de honradez, por  desconoc i da, du­
dosa,  cua lq u ie r  d i sc repanc ia  de pare­
ceres nos sume en el desconc ierto y la  
i ncerti d u m b re. 

En  este caso c lasi f icab le como Tipo 
111 y, por lo tanto, de escaso peso espe­
c íf ico dentro de la  casu íst ica,  h a  s u rg i do 
una  d ivergenc ia  entre los i nvestigadores,  
que nos h a  demostrado l a  i m portanc ia  
que  puede tener  e l  Test de Extrañeza-
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C red i b i l i dad q ue STENDEK p u b l ica  e n  
este m ismo nú mero 16. 

que sea u n  buen constructor de obras y 
goce de la esti m a  y consideración de sus 
conc iudadanos, d if icu lta e l  enj u i ci am iento 
cuando h ay q ue valorar u nos hechos i nsó­
l i tos mal  exp l i cados y peor comp ren­
di dos. 

La poca h ab i l i dad del testigo  en la 
descri pc ión de la  ú lt ima  etapa de la  des­
apar i c ión del  OVN I ,  o d icho  de otra m a­
nera, e l  raro concepto de c ie lo  q ue t ie­
ne el testi go don Sebastia Junyent, vuel­
ve suspicaz a un i nformador,  presintiendo 
q ue el señor Junyent m iente, m ient ras e l  
ot ro i nformador  del caso, v e  sólo una  
demost rac ión de una  escasa cu ltu ra gene­
ral y un extrañ o  concepto del cosmos y 
u n i ve rso q ue posee el test igo.  E n  n i ng ú n  
momento p retendo desprest ig ia r  a l  señor 
Junyent, elevando j u ic ios g ratu i tos sobre 
su competenci a p rofes iona l ,  pero su p re­
car ia  educac ión ,  que no es ób ice para 

Era necesar io e i nstructivo consi de­
rar, pues, los hechos y la personal i dad 
del testi go segú n  u nos varemos stan­
dard, desp rovistos de i m p res iones sub­
jet ivas q ue por razones i ntu i t ivas pod ían 
alte rar  la  va lorac ión de u n  caso, por de­
más s iem pre i nteresante por e l  hecho de 
haber acontec ido en nuestra nac ión .  

I n i c iemos, pues, e l  estud io  de la  valo­
rac ión del factor Extrañeza. 

+ Luz 

+ Son ido  
+ Forma 

Ve loc idad 
+ Evo luc ión  

+ T iempo de visual izac ión  
+ Cant i dad 
+ Cond ic iones ambientales 

Luces secu ndar ias 
Efectos secundari os 

- Estructu ra del 1 00 % l u m i nosa, luz ce-
gadora. 

- Carencia absol uta. 
- Rectangu la r. 
- ?  
- Caída y paro sú bito con estab i l i zaci ón.  

Marcha lenta en hor izontal y despegue 
súb ito hac ia  e l  cén it .  

- Sufi ciente. 
- 2  objetos. 
- Opti mas cond i c iones. 
- ?  
- ?  

:t = 7 (7 factores posit ivos y 3 i nterrogantes.) 

Acabemos con e l  factor credibilidad para e l  testi mon io. 

+ P rofes ional i dad-responsab i l i dad 
+ Objet iv i dad demost rada  
+ Estado de  sa lud  f ís ica y ps íq u ica 
+ Reputac ión  Moral  

Afán de notoriedad o pub l i c idad 
+ N .0 de test igos 
+ Lóg ico q uehacer momentáneo 

Ag udeza visual  
G rado de cu ltu ra 
H abi l i dad 

- Aceptab le. 
- Aceptable.  
- Bien.  
- Aceptab le. 
- I nsufi c iente i nformación.  
- Más de u no. 
- Verosím i l .  
- No ópt imo. 
- Defic iente. 
- No ponderable. 

1t = 6 (6 factores posit ivos y 4 i nterrogantes. )  
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8 
1 

5 

Z ONA DE 

:¿ 
riABILIDAD 

NO ACEl?TAIJLE 

ZONA DE 
FIABILIDAD 

ACEPTABLB' 

• 

E l  c í rcu lo  neg ro para 1: = 7 y 7t = 6 
cae perfectamente en  la zona del  d i ag ra­
ma ACE PTABLE,  p o r  lo  q u e  p resc i n d ien­
do de valorac iones apri or ísticas f ruto de 
impresiones o intuiciones, podemos ca­
talogar este caso como MUY FIABLE. 

Albert ADELL 

y Pere REDON 

A LMOSTER: UN OVNI ENTRE ARBO LES 

En los pr i meros d ías de Abri l la p ren­
sa española, 1 y muy espec ia lmente la de 
Tarragona,Z  pub l i có la  not ic ia  de una  nue­
va obse rvac ión OVN I en esta ú lt i ma zona. 
Dada la  p roxi m idad del  lugar del  suceso, 
nos p ropus imos desp lazarnos a l  m ismo y 
local izar a los test igos en cuanto su rg iera 
la p ri me ra oportu n i dad, momento que se 
p resentó a los s iete d ías de p roduci rse 
el hecho.  

Tuvi mos la  suerte de local izar en se- · 
g u i da a dos de los p rotagon istas, los se­
ñores de Torner, q u ienes se d ispus ieron 
amablemente a re latamos lo suced ido e 
i nc luso a acompañarnos al l ugar  exacto 
de la observac ión ,  poniéndonos en con­
tacto posteri o rmente con los otros test i­
gos, los señores de Rub io. D ías después 
y aprovechando u n  desplazamiento de 
los señores de Torner a Barcelona, man­
tuvi mos con e l los una  nueva entrevista, 
a t ravés de la  cual d iscut i mos aq uel los 
deta l l es que en nuestro p r imer  desplaza-

por Pere Redón 

y M.a del Carmen Tarnayo 

m iento no hab ían q uedado sufic ientemen­
te c la ros. 

Queremos ag radecer de nuevo a am­
bos matr imon ios la  va l i osa co laborac ión  
que  nos han p restado respond iendo a 
n uestras p reg u ntas, y pasamos ahora a 
exponer lo que  nos re lataron. 

LOS HECHOS 

* * * 

E l  domi ngo 31 de marzo de 1 974, e l  
m atri mon io  compuesto por  don P.  T. y 
doña J .  G .  se desp lazó a su fi nca rúst ica 
s i tuada en la part ida  deno m i nada " Can 
Xana leu " ,  acompañados por don B. R. y 
su m uje r, doña F. B . ,  ya q ue al ser  este 
ú lt imo a l bañ i l  querían encargar le la cons­
trucción de u n  cobert izo en la c i tada f i n­
ca. "Can Xanaleu " se encuentra s ituada 
dentro del  térm i no m u n i c i pa l  de la  Selva 
de l  Camp y no en  e l  de A lmoste r, como 
se d i jo  en  las not ic ias peri od íst icas,  aun-
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que  es más ráp i do y senc i l l o  acceder  a 
l a  fi nca por esta ú lti m a  local i dad .  

Los dos matr i mon ios acom pañados 
de sus h i jos,  dec i d i e ron pasar ese d ía en 
e l  campo. Se encontraban después de la  
com i d a  recog iendo los utensi l i os,  m ien­
t ras los h i j os j ugaban en un bancal  i n­
med i ato pero a n ive l  más baj o.  Súb i ta­
mente escucharon un g ran estruendo que 
les  d i o  la  sensac ión  que era p roduc ido 
por u n  avi ón e n  vue lo  bajo.  A conti n u a­
c ión v iero n  como u n  objeto, que  e n  p ri n­
c i p i o  confu nd ie ron con u n  ág u i l a, "se les 
ven ía enc ima"  a g ran ve loc i dad y se si­
tuaba a u nos 1 5  metros de l  l ugar  en que 
se h a l l aban,  j usto enc i ma de u n  a lgarro­
bo que  c rece en el bancal  donde j ug a­
ban los h i jos de l  m atr i mon io  R .  E l  objeto 
rea l izaba un movi m iento g i ratori o sobre 
su eje,  que no i nterru m p i ó  e n  los escasos 
segu ndos que estuvo deten i do,  a lej ándo­
se i n mediatamente h ac i a  e l  espac io  abier­
to que  h ay al p ie  de l a  e levac i ón en que se 
ha l l a  enc lavada la  fi nca.  M ientras se ale­
j aba vi e ron que descend ía l i geramente 
y volaba a m uy escasa altu ra sobre las 
copas de los árboles que cubren la  lade­
ra, a lgar robos y ave l lanos,  cuyas ramas 
se movían,  cosa que  no ocu rría con otros 
s i tuados a a lg u na d istancia .  El aparato 
parec ió  detenerse a u nos 400 metros del  
lugar en que  se encontraban los test igos, 
entre tres a lgarrobos más corpu lentos s i­
tuados a l  borde de una  depresi ón de u nos 
6 a 8 metros, q ue pasa desaperc ib ida  
para cua lq u i e r  observador que no conoz­
ca el terreno y se encuentre situado don­
de estaban los dos matr imon ios.  L lega­
do a este pu nto los test igos dejaron de 
ver el objeto, pero pud ie ro n  comprobar 
q ue las ramas de los t res a lgarrobos se 
ag i taban de forma v io lenta, en  sent ido  
c i rc u la r  y con mucha fuerza, d u rante u nos 
cuat ro m i n utos, a la  vez que  segu ían 
oyendo e l  estruendo,  q ue no hab ía cesa­
do e n  n i ng ú n  momento desde q ue lo es­
cuch a ran poco antes de h acer  su apar i­
c ión e l  objeto. Al  cabo de esos m i n utos, 
tanto el movi m i e nto de hoj as,  como e l  
ru ido, fueron dec rec iendo g radual mente 
hasta apagarse. 

Una vez hu bo vue lto la  q u i etud al  l u­
g ar, el señor  T. qu iso descender a l  lugar  
e n  donde p resu m ía encontraría posado 
e l  aparato y as í observar lo mej o r ,  pero 
desist ió  de hacer lo ante la i nsiste nci a de 
su esposa, que tem ía le  ocu rr iera a lgo.  
A l  cabo de u nos 15 a 30 m i n utos, du rante 
los que los matr i mon ios estuvieron ob­
servando e l  l ugar  e i ntercamb iando i m­
p resiones, fue e l  seño r  R .  e l  q ue se deci­
dió a baj ar, desoyendo los consejos de 
su esposa, y p roced ió a buscar e l  objeto 
tanto entre los tres a lgarrobos como en 
la depresi ón ,  q ue hemos pod ido comp ro­
bar está cub ierta por  espesos ave l l anos. 
Pero no encontró nada anormal ,  por lo 
que acto seg u ido  se reu n ió con los de­
más. Permanec ieron a l l í hablando dos ho­
ras más y, de tanto en tanto, m i raban e l  
l ugar  donde s e  perd ió  e l  aparato, si n 
que en n i ng ú n  momento v ieran nada q ue 
les l l amara la atenci ón .  Al cabo de este 
t iempo reg resaron a Reus,  donde res i den 
habitua lme nte, pasando por la  cercana 
loca l i dad de A lmoster. 

ALGUNOS DETALLES RELACIONADOS 
CON EL OBJETO 

E l  objeto ven ía en d i rección SE-NO a 
g ran ve loc idad y se detuvo bruscamente 
ante los sorprend idos mat ri mon ios,  que 
pud ieron observar lo con c ierto deta l l e  
m ientras permanecía parado, b reves se­
g u ndos, sob re el a lgarrobo que ten ían 
f rente a e l los. A conti nuac ión se alejó e n  
d i recc ión S . ,  descend iendo l i ge ramente y 
sobrevo lando los árboles hasta l l egar  a 
los t res a lgarrobos, después de lo cua l  
no vo lvi e ron a ver lo.  Para l lega r  a este 
si t io  tuvo que c ruzar por debaj o  de una  
l ínea de alta tens ión ,  ya  que para rebasar­
l a  habr ía ten ido que e levarse considera­
b lemente y esta man iobra hab ría s ido ob­
servada por los testigos, que afi rman no 
fue as í a pesar de la  rapi dez con que su­
ced ió  todo. 

Du rante e l  escaso t iempo que e l  apa­
rato permanec ió  parado a u nos 1 5  metros 
de los test igos,  éstos pud ieron apreci ar 
c iertos deta l les. E ra de forma redonda u 
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ovalada, muy s im i lar  a l  t íp ico objeto for­
mado por  dos p latos u n i dos por  sus bor­
des. Med ía u nos 80 cm.  de d iámetro, e ra 
co lor  te rroso (que,  segú n  palab ras de los 
testigos, habr ía pasado desaperc ib ido s i  
hub ie ra estado posado en e l  sue lo) , com­
p letamente mate, de aspecto sól i do y s i n  
n ingún  t ipo d e  abertu ra o hueco, salvo 
u na especie de estr ías q ue pod ían apre­
ci arse en el borde. Este deta l le, as í como 
la  parte super ior  del objeto, sólo pudo 
observar lo el señor  T. , mientras q ue e l  
señor  R .  v io  mejor  la  parte i nfer ior  y dice 
q ue en los bordes "había algo " ,  no p u­
diendo p recisar q ué, debi do a lo  ráp ido 
de la  observac ión.  

E l  objeto ten ía u n  movi m iento g i rato­
r io  muy rápi do, pero no u n iforme, razón 
por la q ue e l  señor  R. c reyó ver " algo en 
l os extremos "  del m ismo, au nque lo  m ás 
p robable es q ue esta apreci ación se de­
b iera a l  l igero " balanceo "  q ue exper i men­
taba e l  objeto a l  no gi rar con u n iformi dad 
o a la  pos ic ión en q ue se encontraba el 
señor  R. 

· 

Como ya se h a  d icho,  la observac ión 
estuvo siempre acompañada de u n  g ran 
estruendo, que es e l  que h izo q ue l os tes­
t igos pud ieran darse cuenta del hecho,  
ya q ue de no haberse oído nada y con la  
rap i dez q ue sucedió,  es  p robable q ue 
h u b iera pasado comp letamente desaper­
c i bido.  Este ru ido p roced ía, i ndudab le­
mente , del  objeto, e h izo pensar a l os 
testi gos q ue q u izás el aparato estuviera 
averiado. 

Estuvi mos i nspeccionando l a  zona por 
donde pasó e l  objeto, as í como la  depre­
s ión por  donde " desaparec i ó " ,  s in  q ue 
encontráramos n i ngún  t ipo de hue l l as o 
deter ioros en e l  arbolado. Todo estaba 
comp letamente normal ,  la  t ie rra se ve ía 
arada recientemente y algo h ú meda por  
las ú lt imas l l uv ias. La dep resi ón es una  
peq ueña vag uada, abierta hac ia  e l  SE ,  
comp letamente cub ierta de  ave l lanos. 

LOS TESTIGOS 

Real izamos las entrevi stas a Jos dos 
m atri mon ios por separado y s iem pre se 

mostraron d ispuestos a contarnos senci­
l l amente lo  suced ido ,  co inc id iendo com­
p letamente en todo y s i n i ntenc ión por  
parte de n i ng u no de " adornar"  e l  s uce.so. 
Repit ieron q ue e ra si m p lemente la verdad 
y q ue habían dado a l  hecho menos i m­
portanc ia  de l a  conced ida por  l a  P rensa. 
Ten ían i nterés en q ue a lgu ien  más l o  h u­
b iera v isto para confi rmar así sus dec l a-:­
rac iones, por  lo  q ue nos i nformaron q ue 
poco antes de p roduc i rse l a  observaci ón 
habían v isto por la zona a u n a  m ujer  de 
medi ana edad q ue pasó cerca de e l l os,  
l l amándoles la  atenc ión e l  hecho de q ue 
no les contestara a su sal udo,  cosa poco 
habitua l  entre l as gentes del cam po. Des­
pués del suceso el señor  T. l a  estuvo bus­
cando por  los a l rededores para saber s i  
hab ía v isto a lgo,  pero no pudo e ncontrar­
la.  También t ienen referenc ia  de q ue u n  
g rupo d e  personas q ue estaba11 h ac iendo 
una  costi l l ada en la  zona de Caste l lve l l ,  
a u nos 2 K m .  d e  a l l í , oyeron . u n  g ran ru i­
do, si bien no v ieron nada, pero hasta el 
momento no se les ha pod ido local izar. 

LA NOTICIA EN LA PRENSA 

Como ya es habitua l  en este ti po de 
sucesos, l a  Prensa puso por su parte 
una  serie de deta l les i nexi stentes, así 
como supri m i ó  otros, dando a l  caso u n a  
espectacu lar idad y m iste ri o  d e  los q ue 
real mente carecía. As í,  pues, encontra­
mos en boca de los testi gos afi rm aci ones 
tan pereg r i nas como " . . .  nos metía dentro 
y nos l levaba . . .  " refi r iéndose a l  aparato, 
lo  cual es totalmente i nj ust ifi cado pues 
s iempre d i jeron q ue e l  objeto no medi ría 
más de un metro de di ámetro ; o un tea­
tra l  " ¡ cuerpo a t ierra ! "  ante la i nes­
perada v is i ta,  cuando los testigos s i m p le­
mente si ntieron sorpresa y el lóg ico sus­
to. Tamb ién  am p l ían el nú mero de obser­
vadores añadiendo u n a  " abue la"  i nexi s­
tente, pues solamente estaban los dos m a­
t r imon ios c i tados, dos h i jos del matr i m o­
n i o  R . ,  de 1 2  y 1 O años ,  y la h i j ita del m a­
tr i mon io  T. , de 3 años de edad. La nota 
m iste riosa corre a cargo de l a  "extraña 
mujer"  q ue pasó si n sa l u dar  al  g ru po, 
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La arboleda de Almoster donde tuvo lugar la observación. 

q ue por  obra y g rac ia  del  per iod ista apa­
rece después del  suceso e i nc ita a pen­
sar que e l l a  sal i ó  del  aparato . . .  Si n ol­
v idar  la  p resenc ia  de ext rañas h ue l l as 
e n  e l  sue lo y arbustos q uemados y afec­
tados que  nosot ros no vi mos por n i ngú n 
s i t io .  Todo esto, que  desde u n  punto de 
v ista per iod íst ico puede resu ltar i nte re­
sante, no si rve s ino  para crear confus ión  
y duda entre los lectores,  pues a menudo 
se i ncu rre en contrad icci ones que i nvitan 
a pensar que todo es u na fa rsa. E l  caso 
expuesto es s i m p le, si n espectacu lar i dad ; 
l os testigos son gente senc i l l a y normal . . .  
y ah í p recisamente es donde estr iba la  
c o m p lej i dad del  asu nto. 

A MODO DE CONCLUSION 

Ya expusi mos en su momento las ra­
z ones que nos han l levado a afi rmar que 
l a  s i ncer i dad de los  testigos es  absol uta 
y q ue las l igeras d i fe renci as que pud i mos 
n otar entre sus dec laraciones eran más 
de m at iz  q ue de fondo, más apreci aciones 
personales q ue reales. S iempre nos mos­
t raro n  su deseo de que el suceso h u bi e­
.ra s ido  observado por  a lgu ien  más, ya 
q ue e l lo i ndudablemente daría más con­
s istenc ia  a sus aseverac iones. 

Part iendo,  pues, de esta base, pode­
mos estab lecer que nos ha l l amos ante u n  
caso q u e  s e  puede muy b ien c lasif i car e n  
e l  apartado 1 d e  la  t i po log ía d e l  doctor 
Jacq ues Va l lée, ya que q ueda bien pa-

tente que e l  objeto estuvo situado muy 
cerca del  sue lo y produciendo una  seri e  
d e  efectos y a  re latados anter iormente. 

La forma, movi m iento g i rator io,  cam­
b ios bruscos de d i recci ón y desp lazam ien­
to a g ran veloc i dad, pueden consi derar­
se como caracter ísticas ya "c lásicas" 
dentro de este ti po de observac iones, así 
como el  tamaño, a pesar de su peq ueñez. 

Pero no podemos deci r lo  m ismo del 
ru ido,  casi  estruendoso, q ue se p rodujo 
a lo largo de toda la observac ión ,  ya que 
éste es  uno  de los efectos más raros y 
poco f recuentes dentro de la casu íst ica 
OVN I .  Es i ndudable la  total re lac ión en­
tre e l  ru i do y e l  objeto, pero buscar las 
causas de l m ismo en una  posi b le " ave­
r ía"  del aparato es aventu rarse demasia­
do en u n  campo l leno de conjetu ras e 
h i pótes is ,  a lgo de lo que no anda p reci­
samente escaso todo e l  fenómeno OVN I .  

Creemos q ue sólo podemos l i m itar­
nos a exponer el caso, s i n  i ntentar sacar 
concl us iones del  m ismo.  Es muy d i f íc i l 
sacar conc l us ión a lguna de cua lqu ier  ob­
servaci ón de un objeto no ident ificado . . .  
casi tan d i f íc i l  como encontrar una  exp l i ­
cac ión defi n i t iva al  fenómeno OVN I en  
general .  

Pere REDON 
M ar ía del  Carmen TAMAYO 

1. La Vanguardia Española, ABC, El Correo 
Catalán, etc. ,  d e l  3-4-74. 

2. Diario Español de Tarragona, 2 y 3 d e  
a b r i l  1 974. 
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UN OVNI ME PERSIGUIO 
DURANTE 65 KMS. 

por Pere Redón 

y M.8 del Carmen Tamayo 

Entre la abundante casuística de estos últimos meses y en el marco de lo que 
hemos llamado "Oleada española de 1974 " ,  destaca un caso que podríamos consi­
derar ya "típico" y al que hemos dedicado buena parte de nuestros esfuerzos. Se han 
dado con frecuencia sucesos como el que vamos a exponer y siempre han atraído 
las miradas de los investigadores por la espectacularidad de algunos de ellos. 

Hemos contado en esta ocasión con la valiosa colaboración del periodista del 
diario La Ve rdad 1 de Murcia, señor Busta mante, y de nuestros colaboradores en esa 
capital, señores Joaquín García y Francis co Bussé, gracias a los cuales pudimos 
entrar en contacto directo con el protagonista del hecho, el señor don José Serrano 
Peña/ver. 

En esta ocasión el suceso ocurrió en la carretera nacional n.0 342, en el tramo 
que une Cádiz con Puerto Lumbreras. Es ta ruta es de 65 kilómetros y discurre por 
las provincias de Granada, Almeria y Mur cia. La carretera entre Las Vertientes y Vé­
/ez Rubio no tiene grandes sinuosidades, más bien se trata de una sucesión de lar­
gas rectas que discurren en una llanura interminable. Pero el siguiente tramo, de 
Vélez Rubio a Puerto Lumbreras, es muy sinuoso y con una fuerte pendiente que 
salva en 23 kilómetros un desnivel de más de 600 metros. Este es el escenario en el 
que la noche del pasado 1 0  de Abril suce dió lo que podríamos denominar "la más 
larga persecución de un camión por un OVNI" . 

LOS HECHOS 

* * 

E l  señor Serrano, res idente en M u r­
c ia, i ba esa noche al vo lante del  cam ión 
marca Barreiros, matr ícu la  M U-3701 -A, 
p ropiedad de la empresa " P royi ns Soler ,  
S. A. " de Puente Toci nos, donde p resta 
sus serv ic ios como conductor. Reg resaba 
de vac ío p rocedente de Cuervo de Sevi­
l l a  cuando, u nos d iez k i lómetros antes de 
l l egar  a Las Vertientes, obse rvó por l a  
ventan i l l a  izq u i e rda, que  ten ía e l  cr istal 
baj ado, un fuerte resp landor de luz b lan­
ca  en m itad de un descam pado y a u na 
d istanc ia  que  calcu la  entre 300 met ros y 
u n  k i lómetro. La l uz i r rad i aba hac ia  arr i­
ba y s iempre con la  m isma i ntensi dad, es­
tando situada muy cerca del suelo ya q ue 

* 

recuerda  que  no tuvo que  alzar la  v ista 
en n i ng ú n  momento. Sería entonces, 
aprox i madamente, entre l as 21 ,00 y 21 , 1 5.2 

F re nte a la g ran l u m i nosi dad y a m i ­
tad  de cam i no entre ese pu nto y la  ca­
rretera, hab ía otra l uz más peq ueña q u e  
s e  destacaba perfectamente sobre e l  fon­
do  i l u m i nado. Pocos momentos después 
de haber v isto ésto, la l uz  del  fondo se  
tornó  roj a,  m ientras que  la  peq ueña con­
t i nuaba con e l  co lor  i n ic ia l ,  aprec iándose 
q u e  esta ú lti ma no se t rataba del rayo 
lanzado por un foco, s ino  de una  bola de 
" l uz compacta" q u e  no produc ía resp lan­
dor  a su al rededor. Esta ci rcu nstanc ia, y 
e l  hecho de que  estuvi era comp letamen­
te estát ica,  h izo descartar casi i nmed i ata­
mente al seño r  Serrano q u e  pud iera t ra-
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v E H ez r u b io 

puerto 
lum breras · 

Punteado, el recorrido del Sr. Serrano en el que fue perseguido por el extraño objeto. 

tarse de una  m oto o u n  tractor,  como ha­
b ía pensado e n  los p ri me ros i nstantes. 
Dec i d ió ,  pues,  parar el camión y descen­
der para observar con más tranq u i l i dad 
lo  que estaba viendo. Pudo e ntonces 
comprobar que ,  efectivamente, la l uz es­
taba com p letamente q u i eta y no most ra­
ba cambi os. 

Momentos después ree m p rend ió  la 
marcha a u na ve loc idad moderada para 
poder  seg u i r  con atenc ión la  luz ,  que  has­
ta ese momento no había re l ac ionado con 
un OVN I ,  aunque nos decía e l  test igo q u e  
e n  fechas anter io res había l e ído e n  la  
P re nsa noti c ias referentes a otras obser­
vac iones en la  reg ión  mu rc i an a. Enton­
ces notó que la  l uz parec ía seg u i r  l a  mar­
c h a  de l  cam ión ,  lo que  pudo rat i fi car 
cuando aumentó la  ve loci dad hasta u nos 
80 a 90 km/h  con el fi n de averiguar  s i  
rea lmente le  segu ía. Esto suced i ó  du ran­
te u nos 1 O km . ,  ya q ue, a l  l l egar a las 
p roxi m i dades de Las Vert ientes y e n  u n  
z igzag de la carretera, dejó de v e r  la  l uz 
a su izq u i e rda. Creyó que había desapa­
rec ido  comp letamente, pero seg u ndos 
despu és aparec ió  frente a él ,  v iéndo la  a 
t ravés de l  cr istal de lantero y a la a ltu ra 
de la vista. Ten ía un d i ámetro de ap roxi­
madamente u n  metro y estaba a una d is­
tanc ia  de l  camión que  pod r ía est i marse 
e ntre 20 a 30 met ros. 

La " bo la"  l u m i nosa cont i nuaba sien-

do b lanca, pero en su i nte r ior  se ve ían 
u nos deste l l os, pasando a ser de color 
rojo al  t iempo que por la  zona i nfe r ior  
de l  m ismo se p rodujo una  p ro longación 
de 1 O a 15 cm. de ancho q ue l legó h asta 
el sue lo para apagarse i n med iatamente. 
Como esta luz des lumb ró a l  test igo,  i g no­
ra si det rás de la " bo la"  había a lgo " ma­
teri a l " .  

Una  vez rebasada la  loca l i dad de Las 
Vert ientes, la  luz b lanca y "compacta" 
vuelve a aparecer a su i zq u ierda.  Fue en 
ese momento cuando e l  seño r  Serrano 
tuvo i ntenc ión  de descender  de l  camión  
y adentrarse en e l  campo para acercarse 
a aq ue l lo ,  pero des isti ó por no haber l u ­
gar  adecuado para deja r  s u  veh ícu lo  y 
tamb ién por no tener n i ng ú n  acom pañan­
te, por  lo  que dec i d i ó  conti nuar e l  v iaje 
si b ien con e l  fi rme p ropósito de seg u i r  
observando " la l u m i nosi da.d " .  

E l  ext raño "foco" si gu ió  manten iendo 
la  d istanc ia  de 60 metros de l  cam ión has­
ta las cercan ías de Ch i r ive l ,  en  que desa­
pareci ó  t ras una peq ueña e levac ión cer­
cana a la carretera. Rebasada esta loca­
l i dad y a un k i lómetro escaso, vuelve a 
aparecer y s igue manten iendo la ve loci­
dad y d istancia,  salvo cuando por u n  ac­
c i dente geog ráfico -u na vag uada, mon­
t ícu lo ,  cu rva- q uedaba ocu lta. 

E l  seño r  Serrano pensó en detenerse 
en la  p róx ima loca l i dad de Vélez Rubio,  
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para cargar gas-oi l  y pasar la  noche en 
u no de los hote les de la  carretera, pero 
no lo h izo pues observó medi ante e l  me­
d idor  de combust ib le  que ten ía sufic iente 
para l l egar hasta Totana, así que conti­
nuó si n detenerse. Rebasado Vélez Rub io  
aparec ió  de nuevo " la l uz " , por lo  q ue 
deci d ió q ue cuando l l egase a Puerto Lum­
b reras, cuyo t rayecto es muy acc identa­
do ,  se detend r ía a pasar a l l í  la noche y 
conti nuar  al d ía s igu iente, pues comen­
zaba a senti rse fat igado y u n  tanto ner .. 
vioso, ya que la luz le des lumbraba y 
además le parecía que  la  energ ía e léc­
t ri ca que su m i n ist raba la batería no e ra 
tan i ntensa como antes, o que  q u izás la  
luz  del  "foco" era tan fuerte q u e  parec ía 
h acer d ism i n u i r  la  del cam ión .  

A mitad de cam i no entre Vé lez Rub io 
y Puerto Lumbre ras ex iste una peq ueña 
Venta de campo en la  que  e l  seño r  Serra­
no se detuvo para ca lmar un tanto su  
nerviosismo, exp l icando a las pocas per­
sonas que  a l l í  había su exper ienc ia ,  pero 
no le p restaron m ucha atenc ión ( ! ) .  De­
b ido  a su i ns istenc ia  var ias i de estas 
personas le acompañaron fuera,  mas no 
pud ie ron observar nada ya que nada ha­
b ía a la  v ista. 

Cuando se si nti ó un poco más t ran­
·q u i lo  dec i d ió conti nuar,  no sin antes es­
perar a que pasara un cam ión con i nten­
dón de pega rse a é l  y seg u i r  el camino  
e n  compañ ía. Pasó uno  cargado de ma­
dera, por lo que  no l l evaba mucha veloci­
dad y pudo mantenerse t r as é l  du rante un 
buen trecho. 

Casi de i n med iato apareci ó de nuevo 
'la l uz ;  e ntonces e l  test igo trató de avisar 
al  chófer que  le p reced ía hac iéndole se­
'ñ ales con las luces y el c laxon ,  pero 
éste, a l  parecer, no se aperc ib ió  de la 
verdadera i ntención de l  señor  Serrano, 
ya que puso e l  i nterm itente de la  derecha 
para ceder le  e l  paso, pues debió supo­
ner  que  esto era lo  que  él p retend ía con 
: las señ ales l u m i nosas y acúst icas.  Apa­
rentemente e l  conductor de l  p ri mer  ca­
m i ó n  no v io  la  extraña luz ,  ya que  no 
h i zo man iobra a lgu na. N o  obstante hay 
·q ue mencionar  que l a  luz  desapareció 
.u nos t res k i l ómetros antes de Puerto Lu m-

b re ras, ya q ue e n  este ú lt i mo t ramo l a  
carretera d i scu rre encaj onada e n  u na va­
g uada si n v isi b i l idad a lgu na. Al  l legar  cer­
ca de la pob lac ión ,  los dos camiones 'se 
detuvie ron en un stop de l  cruce de la  ca­
rretera nac iona l  340, baj ando e l  señor Se­
rrano de su veh ícu lo  con i ntenc ión  de  
acercarse al  otro camionero para e nta­
b lar conve rsación  sobre lo  q ue suced ía,· 
pero no pudo consegu i r lo ya q ue e l  pr i ­
mero, a l  no haberse aperc ib ido  de l a  m a­
n iobra de éste y no c ruzando n i ng ú n  auto 
por la carretera, e m p rend ió  nuevamente 
l a  marcha hac ia  Lorca,  q uedándose e l  
seño r  Serrano e n  Puerto Lu mbre ras con 
e l  fi n de pasar e l  resto de la noche.  

POSIBLES EFECTOS 
SOBRE EL TESTIGO 

Prácti camente no pudo con c i l i ar e l  
sueño deb ido  al  nervi osismo ;  además l a  
p ierna izq u ierda comenzó a d o l e r l e  como 
s i  l a  "tuviera dorm ida" , con ese cosq u i­
l leo característ ico.  E l  c ree q u e  ese do­
lor  pod r ía tener  re lac ión d i recta con lo  
q!Je le aconteci ó esa  noche,  ya q u e  p re­
c isamente se t rata de la  p ie rna i zq u i e rda,  
o sea,  la  de l  lado de donde p roce d ía l a  
l uz, y du rante todo e l  tie m po e n  q u e  v iv ió  
esa experienc ia  l a  ventan i l l a  permaneció 
baj ada, ya que era u na noche tranq u i la y 
s i n  fr ío.  Pero en cam b i o  e l  resto de l  cuer­
po no se res i nt ió  de los posibles efectos 
p roduci dos por la  apar i c ión .  

PERSONALIDAD DEL TESTIGO 

Don J osé Serrano Peñalver es u n  chó­
fer con bastante exper ienc ia e n  s u  p rofe­
s ión ,  de 35 años de edad,  casado, hom­
b re equ i l i b rado y apreciado p rofes ional­
mente. A través del  Cuesti onar io  de Ob­
servación  3 -modelo u n ifi cado- y la  g ra­
baci ón mag netofón ica,  parece u n  hombre 
s i ncero q u e  cuenta de forma senci l l a  y 
con u n  léxico m uy l i m itado lo  q u e  real-

(Continúa e n  la pág. 2) 
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T EST DE ESTRA ÑEZA . CREDIBI LIDA D 

por Albert Ade/1 

INTRODUCCION 

Albert Ade/1 Sabatés no es un nombre nuevo en el ámbito de la ufo log ía i bé­
ri ca. Los lectores de STE N D E K  han podido apreciar ya algunos sobresalientes ensa­
yos de investigación sobre el terreno, con /as encuestas relativas a /as observaciones 
del Pantano de Gabriel y Galán y de Logroño. Ade/1, cuya cualificación académica es 
la de ingeniero, equilibra su experiencia como encuestador con el trabajo de ga­
binete, de reflexión, de manejo de casos. El estudio que se inicia a continuación es 
el fruto de sus últimos desvelos. "Test de Extrañeza - Cred i b i l i dad "  tiene por obje­
tivo un aspecto altamente importante en la problemática del OVNI: la valoración 
numérica e impersonal de /os diferentes avistamientos de objetos volantes no i den­
t i fi cados. Sirviéndose de /os parámetros "credibilidad" y "extrañeza " ,  propuestos 
por el doctor J. Al/en Hynek, se han desa rrollado unos criterios estables que me­
diante un sencillo método operativo, ofrecen al estudioso una medición objetiva 
y aritmética de cada informe OVNI, de in dudable interés para la clasificación y aná­
lisis del Fenómeno.  

Es muy recomendable sin embargo, que se prosiga trabajando en esta línea, 
tratando de universalizar y refinar más aún los conceptos propuestos y los deta­
lles de valoración sobre /os que se apoyan. para ello, además de la labor personal 
y original de cada uno, creemos indispensable que deben de tomarse en cuenta 
una serie de progresos que han sido he chos en el extranjero por algunos cientí­
ficos prominentes. Las referencias de ma yor utilidad para este fin son /as siguientes: 

Thomas OLSEN. The Reference for Oustand ing  U FO s ight ing Reports. Pu­
blicado por UFOIRC, P. O. Box 57, Riderwood, Maryland 21 1 39, U.S.A ., 1 966. (Ca­
pítulo IV: " Re l iab i l i ty. lndices " ). 

Thomas OLSEN.  "Common Features of 1 60 UFO Reports" .  En Proceedi ngs 
of the Eastern U FO Sym pos i u m .  Publicado por APRO, 3910 E. Kleindale Road, Tuc­
son, Arizona 85712, U.S.A.,  1 97 1 .  

Claude POHER.  E t u  des Stati st iqu  e s  Portant S u r  1 .000 Témoig nages d 'Ob­
servat ions d ' U FO.  Publicado por el autor en el Centre National d'Etudes Spatiales, 
Toulouse, Francia, 1 972. (Páginas 1 07-1 29). 

J. Al/en HYNEK. The U FO Experi ence-A Sc ient if ic l nq u i ry. Henry Regnery 
Co.,  Chicago, 11/inois, Mayo de 1 972. 

Vicente-Juan BALLESTER OLMOS 
Valencia, octubre de 1 973 

* * * 

E l  legado de 25 años de OVN l s  ha 
i do adq u i ri endo e n  e l  t ranscu rso de l  
t iempo u n  cuanti oso vo l u men .  E l  esfuer­
zo para m antener  u n  arch ivo a l  d ía, 
m ej o r  o peor docu mentado, acostumbra 

a rebasar la  pac iente vo lu ntad de es­
pera, pues es h u mano que la i m pacien­
c ia  le l l eve a u no a buscar so luc iones 
para un hecho i nt r igante que desaf ía a 
las leyes de la c ienc ia  hu mana.  Los d i tes 
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y d i retes del  hombre de la cal le ,  los j u i ­
c ios ato londrados de fanáticos "plati-
1/istas" ,  los p ronunc iamientos falaces de 
las Com is iones I nvest igadoras de l as 
g randes potenc ias, etc . ,  sólo han serv i ­
do para desp restig ia r  e l  asu nto a n ive l 
popu lar  y para aclarar u n  poco las ·f i l as 
de l  g rupo de entusi astas creyentes na­
c ido  a raíz de l  caso Arno ld .  Una  vez más 
la  selecc ión natu ral  ha i m puesto s u  ley 
I m p lacable.  Pero los que hemos resi s­
t ido los em bates de l  menosp rec io  y la  
bu r la,  nos encontramos hoy con u n  ba­
g aj e  rea lmente ext raord i nar io .  

En  e l  transcu rso de los años y m ien­
tras c recía nuestra documentac ión ,  la 
necesi dad i m pon ía la  c reac ión  de mé­
todos de c lasif i cac ión ,  codif icac ión ,  etc . ,  
pues era necesari o a lmacenar e l  máxi­
mo de i nformaci ón de forma fác i l mente 
t ratable por métodos estad íst icos. M u­
c hos pasos posit ivos se han dado e n  
este sent ido,  pero s i  b i e n  T .  Olsen ,  C .  
Poher y J .  A l len  Hynek han abordado e n  
vari as ocas iones e l  tema · d e  la  valora­
c ión  de un caso en cuanto a su F iab i l i ­
dad,  dando i nc lus ive pautas defi n it i vas 
para i n ic ia r  un estu d io ,  hasta el mo­
mento no se había cons iderado con m i­
ras a la  c reac ión de u n  método de ap l i ­
cac ión reso luti vo.  

Todos los Centros y part icu la res, 
cuando tenemos que enj u ic i ar un fenó­
meno, nos valemos de un s istema ap re­
ci ativo tota l mente su bjet ivo. " N os pa­
rece que  el OVN I es autént ico o u na fal­
sa i nterp retac ión de un fenómeno natu­
ra l " ;  " nos parece que e l  test igo d i ce la  
verdad o ha e laborado una patraña " .  

Creo necesar io i n i c ia r  u nos trabaj os 
en busca de reg las que  normal icen esta 
anárq u ica  apreci aci ón ,  pues nos es de 
todo punto necesar io posee r u nos vare­
mos de s ign ificac ión conc reta y valor i n­
ternac ional .  E l  i ntercam bio de i nforma­
ci ón es cada d ía más necesar io,  s iendo 
por  e l lo  bás ico que  todos hab lemos e l  
m ismo i d ioma.  

E l  doctor Hynek, en  la  revista Flying 
Saucer Review de enero-mayo de 1 970, 
nos dio una seri e de reg las para el estu­
d io  de la valoración de los factores de 

i deales emp ír icos, s in adentrarse e n  es­
Fiabilidad, au nque a mi e ntender  no 
pasó de la expos ic ión  i nte l i gente d e  
t i m ac iones de fáci l ap l i cac ión .  M i  p- ro­
pósito en este trabaj o  es, s i g u i endo los 
pasos de l  menci o nado p rofesor ,  c rear  u n  
método fác i l me nte apl icab le que  nos dé 
guarismos de exped ita s ig n if icac ión .  

Los  dos factores p ropuestos por  
Hynek me parecen ext raordi nar iamente 
acertados. Son :  factor de Extrañeza l: 
(sigma), para el conten ido  de l  caso, y 
factor de Credibilidad 1t (pi), para e l  tes­
t igo o testigos de la observac ión .  Es i n­
d udable que  Hynek e l i g i ó  los dos con­
ceptos más i mportantes que  nos ofrece 
u na observac ión y, por añadi d u ra,  los 
ú n i cos de los que podemos sacar valo­
res rep resentativos de ópti m a  efi c ienci a. 
La g ran ventaj a de trabajar  con só lo dos 
factores (Extrañeza y Credibilidad) nos 
perm iti rá encaj ar  el s istema dentro de 
un eje de coordenadas, con zonas b ien  
de l i m itadas para  cada factor,  y con u na 
exp resi va escala de va lores por e le­
mento. 

Pasemos, pues,  a estud ia r  con deta l l e  
cada uno  de los factores componentes 
de las coordenadas. l n ic iémonos con e l  
factor de Extrañeza. 

* * * 

FA CTOR EXTRA ÑEZA 

Recordemos q u e  vamos a enJ U IC ia r  
una  narración. N o  estará de más q u e  
recordemos tamb ién  que  e l  estu d i o  d e  
esta narrac ión debe contener  e lementos 
extraños, no convencionales, s i  quere­
mos encasi l l a r  hon radamente un caso 
dentro del contexto Objeto Vo lador  N o  
I dentif i cado. N o  debe caber la  más m ín i­
ma p robab i l i dad de confusi ón con una  
nave convenc iona l  terrest re , u n  g lobo 
sonda, un meteorito o e l  p laneta Venus.  
Cua lqu iera de las causas menci onadas 
p rovoca efectos h arto conoci dos e n  con­
d ic iones normales, por  lo que  será i m­
p resc i n d i b le h a l l a r  extrañezas no hab i­
tua les, si queremos obrar  con la r ig i dez 
c ient íf ica necesari a para que nuestros 
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estud ios contengan u n  m ín i m o  de garan­
t ía de objetivi dad .  

E n  u n  o rden pu ramente convenc io­
na l  -pues n i ng ú n  concepto t iene más 
i m portanci a q u e  e l  otro para l os efectos 
q ue perseg u i mos- voy a deta l l ar las 
1 O nociones más desco l lantes y caracte­
r íst icas en toda fenomenolog ía OVN I .  

SONIDO 

Será factor de ext rañeza la carenc ia  
de son ido  e n  toda nave q u e  vue le en  
nuestro espac io  aé reo. Sabemos q u e  en 
e l  95  % de los casos e l  OVN 1 no sólo no 
produce son i d o  a l g u no ,  si no que  pasa de 
la  ve loc idad su bsón ica a la  su persóni ca, 
si n el "bang" caracter íst ico.  Tenemos u n  
5 % d e  observaci ones con son i do ,  pero 
e n  este caso e l  ru i do detectado es s iem­
p re sof i st icado.  Por contra,  n uestra téc­
n ica  sólo es capaz de crear  aparatos ex­
tremadamente ru idosos y so lamente e n  
caídas l i b res nuest ras n aves espaci a les 
son i nsonoras, a l  atravesar la atmósfera 
s i n  m otores i mp u lsores. 

LUZ 

Se rá factor de ext rañeza l a  v isua l iza­
c ión de u na nave que  se p resente ante 
nuest ros ojos como u n  comp leto foco 
de l uz .  N uest ros aparatos convenc iona­
les se caracter izan por u na m a l a  i l u m i ­
n aci ón .  Este efecto s e  concreta a l uces 
posic iona les en c iertas partes de la  es­
tructu ra y todo lo más, en  c ie rtos he l i ­
cópteros, e n  u n  potente foco de luz  con­
venc iona l  emp lazado en su fuse laje .  De 
todas maneras una aeronave terrestre 
l uce sólo con l uz reflej ada por  el So l ,  
d u rante e l  d ía,  s iendo p ráct icamente i n­
vis i b le en e l  c repúscu lo  y l a  noche.  

FORMA 

Será factor de ext rañeza toda forma 
que  se aparte de la  estru ctu ra conven­
c ional  conoci da. Corremos e l  r iesgo de 
tomar por  no convencional un artefacto 
terrestre lanzado exper i menta l me nte por  
nuestra técn ica más avanzada y deseo-

nac ido de todos. Adm ito que  existe esta 
remota posibilidad, aunque es obvio q u e  
por  la  consi deración errónea de u n  fac­
tor no log raremos l legar a la zona de 
d iag rama positivo. 

VELOCIDAD 

Será factor de extrañeza la observa­
c ión en vuelo de aparatos cuya veloci­
dad nos cause asombro ,  tanto por su  
lent itud como por su ce ler idad .  Lógi ca­
mente, este factor será de la  máx ima 
i mportanc ia, si  e l  observador es  u n  hom­
b re avezado en la  contemp l ac ión de 
naves convencionales,  aunque c reo que  
a estas altu ras de l  si g lo XX ,  a l  menos e n  
nuestras sociedades eu ropeas, q uedan 
pocos seres vivos que  no estén fam i l i a­
rizados con e l  paso de av iones. Ot ra 
cosa es que  m antengan i ncó lume el ma­
ravi l i oso don de asombrarse, pero c reo 
que consciente o i nconscientemente la 
i dea de ve loc i dad está en la  mente de 
todos. 

EVOLUCIONES 

Serán factor de extrañeza los movi­
m ientos en nuestro espac io  de u na forma 
que nos dé a entender que no su rca e l  
espac io  i mpu lsado p o r  energ ías de em­
puje ,  s ino  que  flota en nuestra atmós­
fera como si su masa careciese de peso. 
Tamb ién  puede ocu rr i r e l  caso de que  
sus  evo luc i ones contrad i gan nuestra ex­
per ienc ia. Será extraño, por ejemp lo ,  
q ue un cuerpo en estado de i n movi l i dad 
ace lere i nstantáneamente ; como lo sera 
igua l mente que una  forma en caída ver­
t ig i nosa f rene b ruscamente. N i  nuestra 
técn ica  n i  l as leyes que i m peran e n  
nuestro cosmos l i m i tado nos perm iten 
eq u i l i b rar ace leraciones, vencer i nerc ias 
o contrarrestar i nstantáneamente fuer­
zas g ravitaci onales. 

TIEMPO DE VISUALIZACION 

Es factor de ext rañeza la contemp la­
c ión conti nuad a  (más de 25 seg . )  de todo 
fenómeno i nsó l i to, s in que ceda e l  asom-
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b ro du rante la observac ión .  Es i nduda­
b le  que  25 seg. para un técn ico aero­
náutico son m uchos seg u ndos, m ientras 
que  para u n  labriego cuyos conoci m ien­
tos mecán icos no van más al lá de l  s i m­
p le arado, es u n  corto espac io  de t iempo. 
Sin embargo h a  s ido necesar io  crear u n  
l ím ite razonable .  U n  test g ráfico-visual  
m e  da l a  cert idu mbre de haber acertado 
e n  e l  g uar ismo. E l  valor de los conten i­
dos v isual izados por  los sujetos ext re­
mos es en verdad muy d ist i nto, pero los 
resu ltados de esa mayoría i mportante 
son altamente sat isfactor ios.  

CANTIDAD 

Es factor de ext rañeza en la con­
temp lac ión de u n  fenómeno,  la obse rva­
c ión  de más de u na formal i gua l  o d i fe­
rente de estructu ra, pero de aspecto 
i g ua lmente ext raño. 

CONDICIONES AMBIENTALES 

Será factor de ext rañeza todo 'fenó­
meno i nsól i to ocu rr ido en ópt imas condi­
c iones de vis ión .  U n  mal  estado c l i m ató­
lóg ico p rovocado por  l l uv ia ,  v iento, g ra­
n izo, n ieve, etc . ,  es la antítes is  de l  con4 
cepto de visual izac ión ópt ima. Al  tener 
en cuenta estos e lementos potenc i al­
mente pertu rbadores, c reemos e l i m i nar  
l a  probab i l i dad de tomar  por OVN I alg ú n  
efecto m a l  estud i ado,  p roduc ido p o r  u n a  
causa meteoro lóg i ca. 

LUCES SECUNDARIAS 

Será factor de ext rañeza la percep­
c ión  o sensac i ón de que todo fenómeno 
l u m i noso complementario a l a  v is ión de 
un cuerpo extraño es o parece de natu­
raleza y com portamiento i nsól i tos. 

Toda n ave que surca los espac ios 
aéreos v iene ob l igada a ostentar l uces 
posi c iona les en sus estructu ras. Estas 
luces son i ndefecti b lemente fi j as posi­
c iona lmente e i nte rm itentes en su rég i ­
men de trabaj o.  

La casu íst ica OVN I nos muestra al­
tos porcentajes de n aves q ue ,  como l as 

terrestres, ostentan tamb ién  l u ces posi­
c ionales, aunque por las desc ri pc iones 
testi f ica les parece que puede deduci rse 
que  están ub i cadas en la zona rotante 
de l a  estructu ra y que ,  por lo  tanto, la 
sensac ión  de i nte rmi tenc ia  viene d ada 
por  la  ocu ltac ión  de l  foco l u m i noso tras 
e l  vo l u men de l  obj eto volador. H ay otro 
t ipo  de l uz muy caracter ísti co y de natu­
raleza d ist i nta de l a  hab i tua l .  Se t rata 
de un chorro o chorros de luz conc reta, 
s i n  t ransi c iones med i as entre la  m asa l u­
m i nosa y la oscur idad (s in  pen u mb ra) , 
cuya consistenc ia  y densidad l l ega a 
confu n d i rse con u n a  forma sól i da. Su ex­
trañeza es a l t ísi m a  y es muy habituar  
dentro de l a  casu ísti ca  OVN I .  

EFECTOS SECUNDARIOS 

Son factores de ext rañeza todos 
aq ue l los efectos raros sobre seres v ivos 
o máq u i nas terrestres, p roduc i d os d u­
rante u na v isua l izac ión ,  q u e  n o  t ienen 
u na exp l icac ión  baj o  e l  pu nto de v ista de 
nuestra c ienc ia. N os refer i mos a paro 
de re lojes y de motores de exp los ión ; d i s­
mi nuc ión del  vo l u men de l uz de nues­
t ros a lum brados ; rad ioactiv idad ,  etc. 
Hab rá que tener en cuenta aq u í  fenó­
menos i nexp l icables ta les como compor­
tam iento ext raño o muerte de an i males 
s in causa apare nte, enfermedades d i ag­
nosti cables sobre se res vivos o,  en  gene­
ral ,  efectos sin causa aparente. 

Al  enu merar las d iez compone ntes 
del  factor de Extrañeza, hemos p resci n­
d ido  de l i be radamente de conceptos ta­
les com o :  

EVIDENCIAS FISICAS 
Y HUMANOIDES 

Estas ext rañezas están v i ncu ladas a 
la t i po log ía 1 del  doctor J acques Va l lée, 
que rep resentan sólo un 8 °/o de la 
casu íst ica total .  Me ha parec ido q u e  
consi derar  estos factores e n  u n  cuad ro 
genera l  de valorac ión ,  era  q u i tar le p ro­
bab i l i dad posit iva al  componente Fiabi­
lidad. No p retendo,  pues, q u i tar i m por­
tan c i a  a los factores de ext rañeza de u n  
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Tipo 1, antes a l  contrar io :  c reo que  s is­
temáti camente todos los aterr i zajes com­
p robados, con o si n hu manoi des, deben 
valorarse con e l  máxi m o  g u arismo (:2:: 1 0) ,  
pues aú n e l i m i nando l as deformac iones 
lóg i cas de u n  hecho de efectos t rau má­
ti cos, l a  s i m p l e  c rono log ía de l  suceso 
cont iene habi tua l mente todas las ext ra­
ñ ezas deseab les. Pos ib lemente nos vea­
mos ob l i gados a lgú n  d ía a c rear u nos 
factores de ext rañeza específi cos para 
este t i po de fenómenos, pero m i e nt ras 
l os espec ia l i stas no aporten m ayores da­
tos q u e  los q ue poseemos, aq u e l l as per­
sonas q u e  só lo cons ideramos e l  fenó-

meno en su aspecto g lobal ,  creo que  
podemos defender  nuestra postu ra con 
lo  anter i ormente d icho ,  y sólo añad i re­
mos que  debemos extremar  nuestro i n­
gen io  en el estud i o  de la  Fiabilidad del  
Testigo, l a  cual ,  aú n s iendo s iempre bá­
s ica ,  es abso l utamente determi nat iva en 
los Tipos l .  

Estud iados los d iez componentes de l  
factor de ext rañeza, e l  próxi mo paso 
será colocar los sob re el eje de ordena­
das de u n  s istema de coordenadas, e n  
espera de estu d ia r  la  componente de l a  
abcisa, c o n  la  que  poder conseg u i r las 
zonas de valoración. 

* * * 

FACTOR CREDIBILIDAD 

Este nuevo componente se refiere a l  
factor Credibilidad de l  testi go .  Todo fac­
tor  de extrañeza de un caso puede q ue­
d a r  reduc ido  a la nada, s i  e l  testig o  de 
la observac ión  carece de las cual idades 
h u m anas necesari as para q ue le demos 
u n  margen de confianza aceptable .  Bus­
q uemos u n  ejemp lo  c lás ico y extremo :  
u n  a l i enado,  conti nado en una  casa de 
sal u d ,  ten d rá u n  factor de Credibilidad O .  
Merecería estu d i o  aparte u n  caso repor­
tado por  vari os a l i enados q u e  co inc id ie­
ran e n  deta l les y especif icac iones. N o  
c reo necesar io seg u i r  con l a  especu l a­
c ión ,  pues nos apartaríamos del  m ot ivo 
de este estud i o  a l  abordar temas q u e  
escapan a nuestra competenc ia .  He  
p uesto si m p lemente e l  caso de l  Joco, 
para q u e  qued ara dete r m i nado un n ive l  
i n d iscut i b le  de confi anza O .  

I n i c iemos e l  estu d io de las compo­
nentes del  factor Credibilidad, que re­
p resentaremos por  7t (pi) , al  i g ua l  q u e  
h i c i mos c o n  e l  factor de Extrañeza . 

PROFESIONALIDAD­
RESPONSABILIDAD 

A pr i mera v ista no parece q ue exi sta 
re lac ión  a lg una  e ntre la  p rofes ional idad 
d e  un  hombre y el factor Credibilidad. 
Si n embargo ex iste u na c lara re lac ión ,  

puesto que  una  act iv i dad p rofesi onal  re­
f lej a un g rado cu ltu ral ,  soc ia l y moral  
bastante concreto. Tomemos sino u n  ex­
tremo :  un Juez. Es i ndu dable que esta 
p rofes ión es s inón imo de loables v i rtudes 
soci a les. Cu l tu ra aparte, factor que estu­
d i aremos más adelante, la  p rofes ión está 
d i  rectamente re lac ionada con e l  concep­
to de responsab i l i dad,  por lo que  no hay 
duda q ue un  Juez, será s iempre u n  tes­
t igo deseable.  

Sin embargo nos conviene recordar 
que tam bién un a lbañ i l puede tener u n  
n ive l  d e  responsab i l i dad potenc ia l  igua l 
al de u n  abogado. Los parámetros de s i­
tuación de cada u no de e l l os serán i ndu­
dablemente d ist i ntos, pero la re lac ión 
hombre-responsabi l i dad puede ser la  m is­
m a. Es muy i m portante c larif i car este con­
cepto, pues de lo contrario podríamos l i ­
m itar nuestras aceptaciones test if icales a 
seres de u n  n ive l  excesivamente m i norita­
r io ,  y no hay que perder de vista que  es­
tad ísti camente, por el hecho si mp le  de 
haber más i nd i gentes cu ltu rales que i n­
gen ieros en nuestra soc iedad organ iza­
da ,  hay más posib i l i dades de que  las ob­
servaci ones OVN I recaigan sob re e l  p r i ­
mer  g ru po y no sobre e l  seg u n do. 

O BJETIVIDAD DEMOSTRADA 

Conviene consi derar  aq u í  la objet iv i­
d ad de l a  narrac ión ,  as í como la  objetivi-
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dad o colectivo de los test igos tras la  
obse rvac ión .  

ESTADO D E  SALUD 
FISICA Y PSIQUICA 

No s iempre nos será pos ib le  conse­
g u i r  un cert if i cado méd i co que nos avale 
la  sal ud  del  test igo.  Es más, e l  porcentaje  
posit ivo de cert if i cados. consegu i dos, so­
bre el total  de la  casu íst ica arch ivada, 
será ri s ib le.  Y s in embargo u n  buen esta­
do f ís ico y mental no su pone necesar ia­
mente que el . testi go no mienta, por lo 
que será p reciso que  e l  ufó logo tome par­
t ido va l iéndose sólo de sus conoc i m ien­
tos en psi co log ía y de sus dotes de buen 
observador. Ser ía  absu rdo pretender  sen­
tar cáted ra en defensa de la  teor ía de que  
u na ú lcera de estómago puede ser  e l  he­
cho desencadenante de una m ixti f icac ión ,  
pero . . .  es  i ndudable que u n  ser  s i n  com­
p lejos, n i  do lenc ias congéni tas, tend rá 
menos neces idad de c rear ment i ras q u e  
un  tarado f ís ica o ps íq u icamente. 

REPUTACION MO RAL 
O COMPO RTAMIENTO SOCIAL 

La cuestión  es c lara y apenas hay 
que añad i r  nada comp lementar io.  S in  
em bargo conviene no perder de vista que  
debemos j uzgar a l  test igo de acuerdo con 
los varemos morales que  r i jan en e l  me­
dio en que vive. Conviene que olvi demos 
nuestros prop ios cód i gos. f ie l  ref lejo de 
nuestro g rado de ét ica v igente, para aden­
t rarnos en e l  j uego de reg las de la  cé­
l u l a  soc ia l  en donde han ocu rri do los 
hechos. 

Sabemos lo ef ímero de los conceptos 
mora l ,  amo ral  e i n mora l .  Como tamb ién 
sabemos q ue sobre e l  s imp le  p ri nci p io  
de l  respeto h u mano,  las soc iedades es­
tablecen cambiantes que perm itan la 
convivenc ia  y evo luc ión  necesar ia  para 
evitar los enq u i losami entos. 

Como sea que las p robab i l i dades de 
que u n  ser moral vea un OVN I son exac­
tamente iguales que  las de un i n mora l  o 
amora l ,  es p reciso que  nuestra posi c ión 

f rente a la  d isyunt iva de c reer le o no 
c reer le esté cond ic i onada,  no por valores 
u n ive rsales standard, s ino  por la  va l ía 
autént ica vi gente e n  la  estructu ra q u e  
u b i q u e  e l  fenómeno.  

A FAN DE NOTORIEDAD O PUBLICIDAD 

Va lores morales aparte, las com po-:­
nentes temperamentales de los hombres 
les conducen a veces por senderos de 
cauces ext raños. N o  es raro encontrar 
se res de mente i nfant i l  y v iva i magi na­
c ión ,  capaces de c rear las más i nverosí­
m i les h i stor ias con e l  ú n i co afán de ha la­
gar  su ego. En u na u rbe pop u losa, i nd iv i ­
duos de esta índo le  son d i f íc i les de cata­
logar y es p reciso u n  buen psi cólogo para 
descubri r, de entre una masa ab igarrada 
y comp lej a de ind iv id uos cond ic i onados 
por m i l  extraños factores i nherentes a u n  
med io  soc ia l ,  a l  acomp lej ado ser ag aza­
pado en su med i ocr i dad q u e  busca la no­
toriedad a través de e lucubrac iones de su 
mente. Es mucho más senci l l o  desc u b ri r 
estas lac ras en ambientes ru rales,  donde 
la  senci l l ez hace b ri l l a r  l as ans ias ma lsa­
nas, que  al encontrar  campo abonado 
para sus excentri c idades p ierden la  i dea 
de la p roporc ión ,  y con i nfant i l can d i dez 
"se pasan " .  (Me fue dado conocer a u n  
i nd ivi duo q u e  en t ie rra de tuertos era e l  
rey y que ,  ante la  necesi dad d e  seg u i r 
en el pedestal q u e  para s í  m ismo había 
e ri g i do,  se le ocurr ió  la pereg r ina  i dea  
de " h acer a lgo altru íst icamente para su  
pueb lo" , i nventando u n  ext raño OVN I 
subacuát ico .  A t ravés de vari os i nterro­
gatori os, a cua l  más lad i no,  log ramos 
u na ser ie de contrad icc iones que nos per­
mi t ieron j ust i f icar n uest ra pos ic ión escep­
ti ca. Confesó a l  f i n ,  desve rgonzadamente 
si n e l  m ín i m o  pudor,  que hab ía i nventado 
la  h i stor ia con la  i dea de " l l amar  a l  tu­
ri smo" a que  vi ese las be l lezas arq u i tec­
tóni cas de la  comarca, i nexp l icab lemen­
te i gnoradas.) 

Es d i f íc i l  descubri r este t ipo de acha­
q u es pato lóg i cos s i n  l og rar  u nos buenos 
contactos con e l  i nd iv iduo .  S in e mbarg o  
l a  g rafo log ía puede ayudarnos bastante 
a detectar estas tendenci as ;  y la  h istor ia  
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de su comportamiento hab i tua l ,  a través 
de conoc idos,  puede ser defi n i ti va. 

Todo es más fáci l para el ufólogo s i  
l a  pub l i c idad puede redundar  o h a  bene­
fi c iado ya de u n  modo defi n it ivo la  posi­
c ión soc ia l  o económica del  i nd iv iduo  
dentro de l  status soci al  en  q u e  se  desen­
vue lve. El i nvestigador  t iene la  ob l igac ión 
de desc u b ri r l a  ment i ra o sospechar la  
posi b i l i dad de la m isma,  s i  e l l a  puede re­
p resentar un benefic io  pa_ra el testi go 
ocasi ona l .  

NUMERO D E  TESTIGOS 

Toda observaci ó n  será c re íb le  si e l  
n ú mero de testi g os e s  de orden c reciente 
y si h ay co inc idenc ia  en los deta l l es de la 
observaci ó n  h asta l ím ites aceptab les. En  
e l  caso de no co inc idenc ia  hab rá que 
h acer u n  estud i o  conc ienzudo de cada 
u na de las versi ones,  de acuerdo con la 
i d i osi ncrasi a de cada test igo. 

LOGICO QUE HACER MOMENTANEO 

E n  toda narrac ión de una  observac ión  
hay u n  pu nto m uy i m portante a consi de­
rar. Se t rata de la  lóg ica s i tuac ión  del tes­
t igo  e n  el contexto de l  q uehacer momen­
táneo.  Las leyes de la p robab i l i dad ri gen 
absol utamente la  v ida  de l  hombre en su  
med io ,  por lo  q ue es obv io  que  la  v isua­
l i zaci ón de u n  campes ino  será más p ro­
bable q u e  tenga lugar  d u rante su jo rnada 
labora l ,  que a una  hora i ntem pestiva de 
la  m ad rugada,  a la  sal ida de u na sala de 
f iestas. N o  descartamos por e l l o  que un 
campes ino pueda frecuentar los night ­
clubs, pero no podemos perder de v ista 
q u e  un hombre q u e  trabaj a  de sol a so l ,  
no es demasiado lóg i co que  ande por la  
ca l l e  a las tantas de la  mad rugada, n i  
que sa lga de u n  local  de exi stenc ia  un  
tanto i nsó l i ta para u n  pueb lo . 

Está fuera de toda duda  q u e  e l  factor 
de Credibilidad c recerá si log ramos j us­
t i f icar l a  ub icaci ón y q uehacer de l  testi­
go, y si su  laboreo se aj usta perfectamen­
te a los cánones p revi s ib les. Un m aestro 
de escue la  t iene u na jo rnada laboral  de 8 
h oras ( p l u riemp leo aparte) , g ozando de 

med i a  tarde y toda la noche para su so­
l az esparci m iento. La lóg ica nos ob l igará 
a fi arnos más de una  observac ión ver if i­
cada a las 6 de la  tarde, du rante u n  pa­
seo habitua l  t ras su j o rnada de t rabajo ,  
que  en u na hora entre c lases. 

Cualq u ie r  sofi sti cac ión deberá alar­
marnos convi rt iendo los casos en menos 
creí b les. La fenomenolog ía paranormal 
es r ica y abundante en este momento u n  
tanto caóti co d e  nuest ra h i stor ia ,  pero 
no estará de más que  sospechemos ma­
l ic iosamente u na patraña, si u na observa­
c ión v iene adornada con a lgún  e lemento 
extraño del turb io  mundo de la mente 
ocu lta. "-Tuve la i ntu ic ión . . .  me parec ió  
que  . . .  escuché u na voz q ue me i m pu lsa-
ba a . . .  , un est ímu lo  i r ref renab le  me ob l i -
gó a sal i r  a . . .  " 

S i n  cond ic i onamiento a lguno a priori, 
cons ideremos lo que se haya de consi­
derar,  pero recordemos que nuestra po­
s ic ión t iene que  se r s istemáti camente 
escéptica, que debemos descubrí r e l  so­
f isma y la ve rdad, y que  la más pequeña 
hue l la  de duda debe ref lejarse en nuestra 
va lorac[ón.  

AGUDEZA VISUAL 

U n  test igo será más o menos d i g no 
de c rédito seg ú n  p resente u nas cual i da­
des f ís icas de agu deza v isual  a p rueba 
de toda duda.  N o  hace fa l ta que i ns ista­
mos demasiado sobre el parti cu lar ,  pues 
salta a la  v ista que  u n  m iope deberá te­
ner menos fi ab i l i dad que un sujeto con 
l a  vista mag n ífi ca. U n  tuerto pod rá apre­
c i ar menos las d i stanci as y vo lú menes 
que  u n  i nd ivi duo con vis ión estereoscó­
p ica normal .  

N o  o lv idemos que exi ste otro t i po de 
ag udeza v isua l ,  que  pod ríamos denomi­
nar  "cu lt ivada" ,  c reada por factores re i ­
te rat ivos y de ponderací ón .  U n  p i loto 
av iador acostumbrado a perc ib í r otros 
aparatos en vuelo ,  e i nc l us ive pu ntos lu­
mi nosos en movi m iento sobre u n  c ie lo  
estre l l ado, será capaz de detectar deta­
l les y part icu lar idades que  otro hombre 
de su m isma ag udeza v isual  no perc i­
b i r ía. 

-35 -



GRADO DE CULTURA 

Está fuera de toda d u da que  e l  g rado 
de b ienestar de u na comun i dad está di­
rectamente re l ac ionado con su g rado de 
cu ltu ra. Un posit ivo desarro l l o  tecnoló­
g i co repercute i nexorab lemente sobre 
cua lq u ier  cél u la  soc ia l ,  asegu rando u n  
alto n ive l  económico y consecuentemen­
te u n  paso efect ivo haci a la  comu n i dad 
" fe l i z " .  La mente comp lej a  de l  hombre 
acostumbra a deformarlo todo y así nos 
encontramos con que e l  oc io  es mal  em­
p leado en la · búsq ueda de emoci ones 
nuevas, a cual más retorci da,  y que e l  
ted io  y e l  abu rr i m iento nos conducen a 
la búsqueda de hor izontes nuevos para 
los cuales la  mayor ía de veces no l leva­
mos el bagaje necesar io.  Me ha parec ido 
i mportante hacer este p reámbu lo  para 
l l amar la  atenc ión de l  i nvest igador sob re 
hechos i n mutables como el de la  si mp le  
convivenc ia  en com u n i dad de seres per­
tenecientes a una  célu la h u mana mutante 
y cuya variab i l idad es casi i m posi b le  de 
perci b i r  a l  estar i nmersos en e l l a , cosa 
que engendra deformidades de conse­
cuenc ias d i f íc i les de p redec i r. Hab rá q u e  
tener entonces m u y  presente no sólo los 
cond i c ionami entos que han l l evado al  i n­
d ivi duo que  estud iamos a adq u i ri r  la cu l­
tu ra que  posee, s ino la  adaptaci ón de 
esta i nstrucc ión a l  medio .  Desconfiemos 
s istemáti camente de u n  i nadaptado i ns­
tru i do,  ya que  en potenc ia  es mucho más 
pe l ig roso que  el necio,  que  al fi n y a la  
postre es tonto y n ada más. 

Ten iendo en cuenta, pues, que la  na­
tu raleza hu mana no es tan s imp le  como 
a veces aparenta, creo que  pod remos 
seg u i r  estud iando este factor. N o  c reo te­
merar io aseg u rar  que  un sujeto de men­
te sana, con u n  g rado de cu ltu ra e levado, 
está en mejores cond i c iones de af rontar 
la v ida  en sus var iantes materi a l  y esp i ­
ri tua l ,  que  e l  descri m i nado analfabeto, 
cargado de last res,  comp lej os y e lemen­
ta les p roblemas de sup�rvivencia.  Lóg i -

camente, l a  ment i ra será más p rop ia  de 
opr i m i dos q ue de seres l i b res, en  l i be r­
tad. Es más p ropi a de i nd iv id uos cuyo 
ú n i co recu rso para sat isfacer sus i l us io­
nes es c rearse u n  mu ndo de f icci ón ,  q ue 
de seres cu lt ivados cuyas v ivenc ias les 
l l enan de g anas de v iv i r. La mentí ra es el 
sueño en vig i l i a  de los desheredados que  
i ncapaces de degustar e l  momento asom­
b roso de la existenc ia , t ienen que g astar 
en e lucubrac iones e l  escaso i ngen io q u e  
han heredado de 2.000.000 de años de 
h istor i a del hombre sobre la t ie rra. 

Está fuera de toda duda  de que e l  
hombre " e l i z "  e s  aq ue l  s e r  adaptado a s u  
t iempo, c o n  s u s  exigenc ias,  sus necesi­
dades, sus leyes y sus maravi l l as.  Para 
h acer  f re nte a ex igenc ias y necesi dades, 
para adaptarse a sus leyes y para sabo­
rear con vista y cerebro sus maravi l l as,  
sólo conozco un med i o :  Cultura . Cual­
q u ie r  asceta viv iendo en e l  fondo de u na 
cueva puede ser fe l iz,  porque  no . . .  pese 
a que es un i nadaptado. No obstante no 
nos engañemos a l  enj u i c i ar el amb iente 
en que  vive ,  pues este ser no mora en 
nuestro mundo:  su absu rda o hermosa 
loc u ra le ha l l evado a constru i rse u n  
mundo d e  fi cci ón e n  e l  q u e  v ive i n merso, 
e i nvesti do de d u ro caparazón escapa de 
du ras i nf luenci as que no le  son g ratas, 
para vivi r ú n icamente su fantasía. 

Casi nadie es i nvu l nerab le  a l  med io  
soc io-cu ltu ra l  e n  q u e  v ive ; e i ndudab le­
mente si no se posee u n  m ín i mo necesa­
r io de educaci ón ,  com p rens ión ,  amor a 
sus semejantes y a la  vi d a  tal  cua l  es con 
una  cu ri os idad ,  espectac ión ,  afán de v i­
venc ias y a leg ría e n  l a  forma más p u ra, 
no se es capaz de res ist i r  los embates 
fu ri osos de las leyes b i o lóg icas, n i  de 
adq u i r i r  la  maleabi l i dad necesari a para 
sopo rtar las l i g ad u ras q u e  i m pone toda 
vida en soc iedad.  Un cu lt ivado su bcons­
c iente y u n a  adecuada conc ienc i a  son 
l l aves fundamentales para abr i r cami nos 
de hermosas experi enc ias,  si n necesi dad 
de refug iarse e n  p lanos q ueméricos de 
frustradas i l us iones. 

* * * 
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Tf = C R E DI 8 1  L1 DA D 

DE EXTRAÑEZA - FIABILIDAD 

m os los factores de Extrañeza (:�:) ; y so­
b re el eje de las abc isas, los factores de 
Credibilidad (n) . Con e l l o  obtend remos un 
campo ret icu lado,  que deberemos sepa­
rar por zonas más o menos fiables. 

Para estab lecer si u na observac ión 
cont iene los índ ices de Extrañeza-Credi­
bilidad apeteci b les, poseemos ya los ve i n­
te pu ntos más i mportantes a consi derar.  
Sólo nos falta l l evar estos valores a un 
eje de coordenadas y proyectar sobre él 
l a  suma a lgebra ica de cada componente. 

Sobre el eje de ordenadas pond re-

Si estud iamos los 1 O factores de Ex­
trañeza vemos que con sólo un 30 % de 
valorac ión posit iva, obtendremos ya una  
cert idumbre de rea l idad del  fenómeno. 
Sin em bargo, en  e l  apartado de la  Credi·· 
bilidad nos parece necesar io u n  50 °/o de 
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contestac iones posit ivas para obtener u n  
perfi l fiable del  test igo q u e  encuesta­
mos. He c re ído más lóg i co trabaj ar con 
zonas perfectamente reg u lares, con l ados 
eq u ivalentes, por lo que creo que un pro­
medio del 40 % es un guar ismo razona­
b le para est imar  la positividad de u n  
caso. Ret icu lando convenientemente e l  
campo d e  coordenadas, vemos que  se 
obt iene cuatro zonas bien de l im i tadas. 

Zona A,  de O a 4 en am bas coordena­
das ;  zona no aceptable por índ ices 
bajos de f iab i l idad .  En esta eventual idad 
o desechamos e l  caso defi n i ti vamente o 
buscamos más i nformac ión que nos per­
m ita sobrepasar los l ím ites consegu i dos. 

Zona B, de 4 a 1 O en ambas coorde­
nadas ; zona aceptable por posee r índ i­
ces de Extrañeza-Credibilidad de conte­
n ido  posit ivo. 

ZONA C, espac io de l  d i ag rama con 
a ltos índ i ces de Extrañeza, pero con va­
lores baj os de credibilidad. Siempre 
hará falta en casos como este verif icar 
un severo y p rofu ndo estud io  de l  test igo.  
Si  con e l l o  no log ramos traspasar e l  u m­
bra l  m ín i mo de probabi l i dad posit iva, más 
vale q u e  nos olvi demos del  caso, pues 
puede resu ltar catastrófico a efectos es­
tad ísti cos contar con u n  caso de esta na­
tu raleza. 

Zona D, espac io del d iagrama con ín­
d ices a ltos de Fiabilidad del  testigo ,  pero 
escasos valo res de Extrañeza. Lo más ló­
g ico es suponer que  se h a  v isual izado con 
buen j u ic io  y mejor  vo l u ntad a lgo entera­
mente normal ,  a lo que  c iertos cond ic io­
namientos f ís icos o psíq u i cos han dado 

un l i gero t i nte de ext rañeza. Conviene 
que  nos olv i demos de l  caso o todo lo 
más buscar nueva i nformación que  nos 
perm ita superar la  zona l ím ite de esca­
sa Extrañeza . N o  aconsejo forzar al tes­
t igo a que  amp l ie  la i nformaci ón pr im it iva, 
pues es u na i nvitac ión demas iado c lara 
a que i nvente lo  que no h a  visto. 

M i s  ú n icas m i ras a l  e laborar este d i a­
g rama han si do c rear u n  sistema lo más 
s i m p le  posi b le  y e n  donde e l  g raf ismo 
nos ayudara en l a  valoración.  

Una si mp le  cartu l i na con e l  reticu lado 
de los 20 enunc iados en sus correspon­
d ientes coordenadas nos serv i rá de g u ía 
c lara para est i mar  e l  valor de (:�:: ) y (1t) , 
obten iendo u na i magen ponderada de 
los factores que p rete ndemos ana l izar.  
N o  c reo necesari o tomar anotac iones n i  
verif i car g ráfica a lguna ;  con só lo  recor­
dar  e l  n ú mero de contestaci ones posit i ­
vas, sabremos e l  va lor  de (l:) y (1t) . 

Es i ndudable que  si e n  los i nter­
cambios de i nformación entre ufólogos 
damos una valo raci ón ,  por ejemp lo ,  de 
e�:) = 8 y (1t) = 7, todos ten d re mos u na 
i m agen mental de u n  peso espec ífico 
conc reto. La exp resivi dad de un (l:) = 1 0  
y (1t) = 1 O será notor io para todo e l  m u n­
do. La Credibilidad de u n  (l:) = 5 y (n) = 3,  
nos ob l igará, por cont raste, a desechar  
aq ue l l o  que por  su i nverosi m i l i tud o falta 
de i nformac ión nos puede fa lsear encues­
tas para el conoci m i e ntro e n  p rofu nd i dad 
del  fenómeno. 
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